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C O M E N TA R I O  A  N A H Ú M

L I B R O  P R I M E R O

DE LOS COMENTARIOS DE SAN EUSEBIO JERÓNI­
MO, PRESBÍTERO DE ESTRIDÓN, SOBRE EL PROFETA 

NAHÚM. (C)

PRÓLOGO.

Según los intérpretes de la Septuaginta, en el 
orden de los doce profetas, Nahúm es colocado 
después de Jonás, porque parece que profetizan 
sobre la misma ciudad. En efecto, está escrito en 
Jonás: 'Vino la palabra del Señor a Jonás, hijo de 
Amatí, diciendo: Levántate y ve a Nínive, la gran 
ciudad, y predica en ella' (Jonás 1:1). En Nahúm, 
en cambio, el comienzo es este: 'La asunción de 
Nínive: el libro de la Visión de Nahúm el elceseo.' 
Por tanto, ambos tejen una profecía sobre Nínive, 
la metrópoli de los asirios, que ahora se llama 
Nino. Además, en el texto hebreo, después de 
Jonás se coloca a Miqueas, y a Miqueas le sigue 
Nahúm, que se interpreta como 'consolador'. 
Pues las diez tribus ya habían sido llevadas en 
cautiverio por los asirios bajo Ezequías, rey de 
Judá, bajo quien también ahora, para consolación 
del pueblo desterrado, se percibe una visión con
tra Nínive. Y no era un consuelo pequeño, tanto 
para los que ya servían a los asirios como para los 
demás que, bajo Ezequías, de la tribu de Judá y de 
Benjamín, estaban siendo asediados por los mis
mos enemigos, oír que también los asirios serían 
capturados por los caldeos, como se demostrará 
en las partes siguientes de este libro. Conviene 
saber, además (puesto que *Ninive* en nuestra 
lengua suena como 'hermosa' a partir del hebreo, 
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y este mundo es llamado hermoso —de donde 
también entre los griegos *κόσμος* (*kosmos*) 
recibió su nombre de 'ornamento'—), que todo lo 
que ahora se dice contra Nínive se predica figura
damente del mundo. Por esta razón, 'asunción', 
que la Septuaginta traduce como *λῆμμα* (*lēm
ma*), y Áquila tradujo como *ἄρμα* (*arma*), en 
hebreo se pone MASSA, es decir, 'una carga pesa
da' (*grave onus*), porque oprime a aquella con
tra la cual se ve, y no le permite levantar la cerviz. 
Además, en cuanto a lo que se añade, 'Nahúm el 
elceseo', algunos piensan que Elceseo fue el padre 
de Nahúm, y que según la tradición hebrea tam
bién él mismo fue profeta; puesto que Elcesi [o 
Elcesaei] es hasta hoy una pequeña aldea en Ga
lilea, ciertamente pequeña y que apenas muestra 
vestigios de sus antiguos edificios por sus ruinas, 
pero, sin embargo, conocida por los judíos, y 
también a mí me fue mostrada por mi guía. Al 
mismo tiempo, debe atenderse también que esta 
misma 'asunción', o 'carga', o 'peso', es una visión 
del profeta. Pues no habla en *ἐκστάσει* (*eksta
sei*), como deliran Montano, y Prisca y Maximila, 
sino que lo que profetiza es un libro de visión de 
quien comprende todo lo que dice, y convierte el 
peso de los enemigos en una visión para su pro
pio pueblo. Por tanto, acerca de la consumación 
del mundo, según la *ἀναγωγὴν* (*anagōgēn*), 
oh Paula y Eustaquio, se teje esta profecía para 
consolación de los santos: para que todo lo que 
vean en el mundo, lo desprecien como pasajero y 
caduco, y se preparen para el día del juicio, donde 
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el Señor será el vengador contra los verdaderos 
asirios.

C O M I E N Z A  E L  L I B R O .

(Vers. 1) Dios celoso y Señor vengador. La voz 
del profeta que alaba a Dios, porque ha vengado 
la injuria de los asirios contra su pueblo. O, 
según una inteligencia más elevada, porque oye 
el gemido de sus santos y en la consumación 
del mundo hace que sus adversarios sientan los 
suplicios. Además, que el celo (*zelus*) se toma 
en buen sentido, lo muestra también el apóstol 
Pablo, diciendo: *Anhelad los carismas mayores* 
(I Cor. XII). Y en otro lugar: *Pues os celo con 
celo de Dios* (II Cor. XI). Y el mismo Señor en el 
salmo: *El celo de tu casa me ha consumido* (Sal. 
LXVIII). Y Elías: *Con celo*, dice, *he celado por el 
Señor Dios omnipotente de Israel* (III Reg. XIX). 
También leemos sobre el celo de Finees y de Ma
tatías (Núm. XXV; I Mac. II). Y de Simón el Zelote, 
apóstol de Jesucristo, a quien el evangelista Mar
cos llama Simón el Cananeo (Hch. I; Marc. III). 
Pero el Señor cela por la salvación de aquellos por 
quienes cela: para que a quienes no pudo salvar 
su clemencia, los salve su celo. De donde también 
a Jerusalén, que por sus excesivos pecados no 
merecía la visitación de su celo y furor, habla Dios 
en Ezequiel: *Mi celo se apartó de ti, y no me 
enojaré más contigo* (Ezeq. XVI, 42). Así pues, 
mientras el mundo hacía penitencia, no llegaba 
su consumación; pero después de que, multipli
cada la iniquidad, se enfrió la caridad de muchos, 
de tal modo que hasta los elegidos de Dios son 
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tentados, entonces el Señor celoso viene para la 
venganza: no porque Él mismo sea enemigo y 
vengador, lo cual se dice del diablo; sino porque 
su venganza es amiga [o, *amica*, una amiga], y 
como un fuego consume la leña, el heno y la paja, 
para que permanezca el oro puro y la plata (Mat. 
XXIV).

El Señor vengador y que tiene furor: el Señor 
que se venga de sus enemigos, y Él mismo airado 
contra sus adversarios. LXX: El Señor que se 
venga con furor: el Señor que se venga de sus 
adversarios, y Él mismo que quita a sus enemigos. 
Según ambas interpretaciones, porque el Señor 
ama a quien corrige (Prov. III), y castiga a todo 
hijo que acoge, por eso se enoja, para quitar lo 
que le es adverso y enemigo, y, una vez quebran
tados los pensamientos hostiles y suprimidas las 
palabras contrarias [o, *tollat ex hostibus*, quitar 
de los enemigos], vuelvan a su estado antiguo. 
Finalmente, en los versículos siguientes dice: *El 
Señor es paciente, y su fortaleza es duradera*. Pe
ro como nos hemos propuesto exponer también 
la historia, entendamos que los enemigos y ad
versarios de Dios son los asirios, contra los cuales, 
después de haber sido paciente por mucho tiem
po, se presentará luego como vengador con furor 
e ira.

(Vers. 2) El Señor es paciente y grande en 
fortaleza, y purificando, no tendrá por inocente 
al culpable. Lo cual se dice de modo más signifi
cativo en griego: καὶ ἀθωῶν οὐκ ἀθωώσει [y de 
ningún modo tendrá por inocente al culpable]. 
Y el sentido es este: 537 Ciertamente, durante 
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mucho tiempo fue paciente con la maldad de los 
asirios, y con la fortaleza de su magnanimidad 
soportó sus iniquidades, provocándolos a la pe
nitencia; pero como, despreciada la bondad de 
Dios, según su corazón impenitente atesoraron 
para sí ira para el día de la ira (Rom. II), Aquel que 
antes fue paciente de ninguna manera permitirá 
que se marchen impunes, como si estuvieran 
limpios e inocentes. O ciertamente así (puesto 
que queremos tomar lo que se dice a la vez en 
buen sentido): es paciente quien sostiene a todos 
los que caen y levanta a los abatidos [o, *allisos*, 
derribados] (Sal. CXLIV): quien sana a los atribu
lados de corazón y venda sus heridas; y grande 
es su poder, que disuelve la enemistad [o, *inimi
citias*, enemistades] en la carne, y *no teniendo 
por inocente al culpable*: puesto que incluso el 
que se aplaude a sí mismo en exceso será conven
cido de que no fue salvado por su propio mérito, 
sino por la misericordia de Dios. Pues aunque 
diga: *He aquí, tantos años te sirvo, y nunca 
he desobedecido tu mandato* (Luc. XV, 29): sin 
embargo, como el Señor es bueno para con todos, 
y sus misericordias están sobre todas sus obras 
(Sal. CXL, 6), y todos pecaron y están privados de 
la gloria de Dios (Rom. III, 23), justificado gratui
tamente por Él, oirá: *¿Es malo tu ojo porque yo 
soy bueno?* (Mat. XX, 15)? Y así sucederá que, 
en el mismo acto de reprender y perdonar, no 
permitirá que nadie se vaya sin culpa.

(Vers. 3.) El Señor tiene su camino en la tem
pestad y en el torbellino, y las nubes son el polvo 
de sus pies.
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Por "tempestad" y "torbellino", los Setenta 
tradujeron "consumación" y "conmoción": aun
que donde nosotros hemos puesto "en la tempes
tad", y en hebreo se escribe BASUPHA, también 
puede entenderse como "en conmoción". Esto, 
sin embargo, significa que en el fin del mundo 
todas las cosas serán movidas, según aquello que 
está escrito en Ageo: "Todavía una vez más, y yo 
moveré el cielo y la tierra, el mar y lo seco" (Ageo 
2:7): y cuando todas las cosas hayan sido conmo
vidas (para que crean en los caminos del Señor, 
que en el Evangelio dice: "Yo soy el camino, la vida 
y la verdad" (Juan 14:6); y (Marcos 7): "Cuando 
venga el Hijo del hombre en las nubes", a las cua
les se les manda en Isaías (Cap. 5) que no lluevan 
sobre la viña, y a las cuales llega la verdad de Dios, 
diciendo el Salmista (Salmo 35:6): "Tu verdad 
hasta las nubes"), entonces también las mismas 
nubes, es decir, los Profetas y las almas de los 
santos, que antes estaban agobiadas por su unión 
con la carne, elevadas a lo alto, se volverán de una 
sustancia más sutil, y reducidas a escabel de los 
pies de Dios, ministrarán en los oficios más ínfi
mos entre los ángeles. Ciertamente, no podrán 
conocer las cosas primeras y antiguas, que perte
necen a la cabeza. Otro, en cambio, interpretará 
las nubes en sentido contrario: que siempre per
turban las cosas serenas, y se esfuerzan por velar 
con su propia oscuridad la clara luz del sol y de las 
estrellas, y que, sometidas después al poder del 
Señor, son reducidas a polvo y a la nada, y la tierra 
que en ellas es fértil, se disuelve.
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(Vers. 4.) Reprendiendo al mar y secándolo, y 
llevando todos los ríos a un desierto.

Según la letra, se describe el poder de Dios, 
que ha de vengar a Israel de sus adversarios, pues 
no es gran cosa para Él destruir a los asirios, 
cuya majestad es tal que puede incluso cambiar 
los elementos. O ciertamente, porque ya hemos 
dicho que la profecía es sobre la consumación 
del mundo, entended también esto simplemente: 
cuando llegue la consumación del mundo, y pa
sen el cielo y la tierra, también el mar y los ríos 
se secarán. Pero al leer yo aquello en los Salmos: 
"Este mar grande y espacioso: allí hay reptiles 
sin número: animales pequeños con grandes; allí 
pasan las naves." "Ese dragón que formaste para 
que jugase en él" (Salmo 103:25-26), parece digno 
de la bondad y clemencia de Dios destruir toda 
la amargura y salinidad del mar con su amenaza: 
y humillar al dragón que reina en las aguas, y 
secar los abismos de malicia en los que nadan 
los pequeños reptiles, que no tienen número: 
pues no son dignas de ser contadas las cosas que 
andan con el dragón. "Llevando también los ríos 
a un desierto" se refiere a toda ciencia de falso 
nombre que, irguiéndose contra Dios, utiliza un 
río de elocuencia y una volubilidad de palabras, y 
retorciendo sus hinchados abismos, es arrastrada 
precipitadamente ante el asombro de los espec
tadores. Mira a Platón, contempla a Demóstenes, 
también a Tulio, filósofo a la vez que orador, 
y observa a los príncipes de los herejes, entre 
los cuales estuvieron Valentino, Marción, Barde
sanes, Taciano, y no dudarás acerca de los ríos. 
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Pero todo esto lo consumirá el Señor Jesús con 
el espíritu de su boca, y lo destruirá con la ilumi
nación de su venida, y lo llevará a los desiertos 
(2 Tesalonicenses 2). Y al mismo tiempo, observa 
que según el título, que se inscribe: "La carga de 
Nínive: el libro de la visión de Nahúm elceseo", 
rectamente se entiende el mundo figuradamente 
en Nínive, y su mar y los ríos de su elocuencia se 
secan en la consumación.

Basán y el Carmelo han sido debilitados, y la 
flor del Líbano se ha marchitado. Los LXX: Basa
nitis [Var.: de Basanitidis] y el Carmelo han sido 
disminuidos, y los que florecían en el Líbano, han 
desfallecido. Metafóricamente (Μεταφορικῶς), 
a través de Basán, el Carmelo y el Líbano, región 
fértil, y montes boscosos, se demuestra la devas
tación de Asiria, porque aquel que en otro tiempo 
fue poderoso y floreciente y que imperaba sobre 
muchos pueblos, ha de ser arrasado cuando el 
Señor se enoje. Pero también podemos entender 
esto acerca de la consumación del mundo, que 
todos los poderosos y nobles, y los que abundan 
en excesivas riquezas, perecen de repente, y se 
les dice: «Necio, esta noche te será reclamada tu 
alma; y lo que has preparado, ¿de quién será?» 
(Lucas 12:20, no 12). Además, según la interpreta
ción de los nombres, puesto que Basán significa 
«confusión» e «ignominia», afirmamos que en 
la consumación del mundo todas las cosas que 
son dignas de ignominia y vergüenza serán debi
litadas cuando venga el Señor, y no solo los 
pecados serán reducidos a la nada, sino también 
el Carmelo, que se interpreta como «ciencia de la 
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circuncisión», y aquellos que a sí mismos se ven 
fecundos y florecientes en buenas obras, tembla
rán ante la venida de Cristo, y se cumplirá aquello 
que se dice en el Evangelio: «Cuando venga el Hi
jo del hombre, ¿crees [Var.: crees] que encontrará 
fe sobre la tierra?» (Lucas 18:8). Pues al crecer la 
iniquidad, se enfriará la caridad de muchos, por 
cuyas causas vendrá la ira de Dios.

(Vers. 5) Los montes se conmovieron ante él, 
y las colinas fueron desoladas, y tembló la tierra 
ante su rostro, y el orbe, y todos los que en él ha
bitan. Los LXX: Los montes se conmovieron ante 
él, y las colinas fueron sacudidas, y la tierra se 
contrajo ante su rostro, el universo y todos los que 
en él habitan. También puede entenderse simple
mente que en la consumación del mundo, cuando 
el Salvador venga en su majestad, los montes y 
las colinas, y el orbe y la tierra, y todas las cosas 
se moverán. Porque si en su pasión el sol huyó, 
las rocas se partieron, la tierra tembló (Mateo 27 
y Lucas 23), mucho más en su claridad todas las 
cosas serán turbadas. Pero también figurativa
mente, los montes y las colinas deben entenderse 
como todos los sublimes y poderosos, quienes 
en el advenimiento del Señor serán postrados en 
tierra y, depuestos de su trono, se adherirán al 
pavimento. Porque el rostro del Señor está sobre 
los que hacen el mal, para borrar de la tierra 
su memoria (Salmo 33:17). Entonces también la 
tierra temblará, y el orbe y el universo temerán 
el rostro del Señor: esto conduciéndolos al sumo 
suplicio y pena, porque no se atreverán a mirar su 
rostro.
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(Vers. 6) Ante el rostro de su indignación, 
¿quién permanecerá, y quién resistirá en la ira de 
su furor? Los LXX: Del rostro de su ira, ¿quién 
soportará, y quién resistirá en la ira de su furor? 
En lugar de lo que nosotros pusimos: «¿Y quién 
resistirá en la ira de su furor?», Símaco lo inter
pretó más claramente: «¿Y quién soportará la ira 
de su furor?». Por tanto, o será raro, o no se 
podrá encontrar a nadie que no sea digno de 
ser arrebatado por la ira. Ni habrá alma alguna 
que no tiemble ante el juicio de Dios, cuando ni 
siquiera los astros son puros a su vista (Job 25:5). 
Además, la palabra hebrea JACCUM, que tanto 
Áquila como los Setenta tradujeron como «resis
tirá», la traslademos a aquella inteligencia de la 
que se habla en el segundo libro de los Reyes y en 
el primero de las Crónicas, sobre la «ira de Dios», 
en género masculino. Y para nadie es dudoso que 
allí por «ira de Dios» se entiende el diablo, y los 
ángeles pésimos, que son enviados para castigar 
a los que son dignos de ira. Por tanto, difícilmen
te se encontrará en la consumación del mundo 
quien, inmaculado y puro, se atreva a decir: «He 
aquí que viene el príncipe de este mundo, y no en
cuentra nada en mí» (Juan 14:30), y se mantenga 
ante él con frente libre. Contra los asirios, sin em
bargo, debe entenderse así: que cuando el Señor 
venga en tempestad y torbellino, secando el im
perio de Babilonia, que se interpreta como mar, y 
subvirtiendo todos sus reinos, que se entienden 
como ríos, y reduciendo a la nada su poder y 
fertilidad, que metafóricamente (μεταφορικῶς) 
se llaman Basán y Carmelo y la flor del Líbano, y 
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los montes y las colinas, y sacudiendo la amplitud 
del imperio, que se llama orbe de la tierra: enton
ces ninguna potestad podrá resistir a Dios airado 
y que venga a su pueblo.

Su indignación se derrama como fuego, y las 
peñas se disuelven por él. LXX: Su furor consume 
principados, y las peñas son quebrantadas por 
él. En lugar de lo que nosotros pusimos como 
"se derrama", Aquila interpretó synechōneuthe 
(συνεхωνεύθη), esto es, "se fundió" o "se coló": 
Símaco y Teodoción estaxen (ἔσταξεν), esto es, 
"goteó". Ya sea, pues, que la indignación de Dios 
se haya fundido como fuego, o que su furor haya 
goteado a semejanza de un incendio, para que los 
corazones duros de los hombres, que se llaman 
peñas, sean quebrantados y se disuelvan, es útil la 
indignación de Dios, la cual, sosteniendo por lar
go tiempo nuestros pecados mediante la pacien
cia, apenas alguna vez se funde, y sin embargo 
no prorrumpe toda en castigo, sino que goteará 
sobre nosotros con un calor moderado. Si, por el 
contrario, una gota de su indignación consume a 
los principados, contra los cuales tenemos lucha 
y combate, ¿qué sucedería si toda la ira de Dios 
se derramara sobre nosotros? Conceda Jesús que 
sea quitado el corazón de piedra, y sea cambiado 
en nosotros por un corazón de carne, y ablandada 
la dureza, pueda recibir en sí los preceptos del 
Señor que están escritos: Porque el sacrificio para 
Dios es el espíritu atribulado, el corazón contrito 
y humillado Dios no lo despreciará (Sal 50, 19). 
Y para que sepáis que lo que se ha dicho suena a 
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clemencia de Dios, no a severidad, aprended en lo 
que sigue.

(Vers. 7.) Bueno es el Señor, y fortalece en el día 
de la tribulación, y conoce a los que esperan en 
él. LXX: Suave es el Señor para los que le esperan 
en el día de la tribulación, y conoce a los que 
le temen. Cuando comience a airarse contra las 
naciones, y a asolar reinos otrora poderosísimos, 
conocerá a los que son suyos, y no oprimirá a los 
navegantes en una sola tempestad. Pero el día 
de la tribulación, según la anagogía (anagōgēn), 
entendámoslo como el día del juicio, del cual 
escribió Isaías: He aquí que viene el día del Señor 
incurable, de furor e ira, para poner el orbe de la 
tierra desierto, y perder a los pecadores de él (Is 
13, 9). Esperemos en el Señor, y mediante su pa
ciencia aguardemos su venida, para que cuando 
venga, lo sintamos como bueno, no como juez, y 
conozca ya sea a los que esperan en él, o a los que 
le temen (2 Tim 2). Porque conoce el Señor a los 
que son suyos.

(Vers. 8.) Y en inundación pasajera hará con
sumación de su lugar, y a sus enemigos persegui
rán las tinieblas. LXX: Y en inundación pasajera 
hará consumación: a los que se levantan y a sus 
enemigos perseguirán las tinieblas. El Señor es 
paciente y de mucha misericordia, y no se airará 
hasta el fin, ni se indignará para siempre; sino que 
cuando creciere la malicia sobre la tierra, y toda 
carne hubiere corrompido su camino, traerá una 
inundación que pase, no que permanezca para 
siempre. Además, hará consumación, o fin, de su 
lugar, esto es, de la inundación, para que así como 
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se dice del impío: Y pasé, y no fue hallado su lugar 
(Sal 36, 36); y: El camino de los impíos perecerá 
(Sal 1, 6); así el camino de la inundación perezca 
después de la ira del Señor, apareciendo sola la 
clemencia. Lo cual ciertamente puede entenderse 
también según la historia, porque cuando haya 
asolado a Israel, y como con una inundación 
haya inundado la tierra de promisión, hará fin de 
la cautividad, revocándolo a sus antiguas sedes. 
Pero al contrario, a sus enemigos los asirios, que 
llevaron al pueblo en cautividad, las tinieblas los 
perseguirán. Lo que, pues, hemos dicho de Israel 
y los asirios, puede entenderse de la consumación 
del mundo, y de los santos y de los perseguidores, 
o de las virtudes contrarias, que Dios se compa
dezca de los santos después de la ira; pero a los 
perseguidores y enemigos de ellos, que eligieron 
las tinieblas y no la luz, las mismas tinieblas que 
eligieron los comprendan: pues serán enviados 
a las tinieblas exteriores: allí será el llanto y el 
crujir de dientes (Mt 8 y 22). La palabra makoma 
 que nosotros hemos interpretado como ,(מקום)
"de su lugar", todos la dividieron en dos partes 
de la oración, de modo que convirtieron ma (מ) 
en la preposición "de", esto es, apo (ἀπὸ); e inter
pretaron koma (קמה) como "los que se levantan". 
Finalmente Aquila dice: apo anistamenōn (ἀπὸ 
ἀνισταμένων), esto es, "de los que se levantan"; 
los Setenta, "los que se levantan"; Teodoción, "a 
los que se levantan contra él"; la quinta edición, 
"de los que se levantan contra él". Solo Símaco, 
consintiendo con nuestra interpretación, dice: Y 
en inundación pasajera, hará consumación de su 
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lugar. Algunos de los nuestros interpretan "los 
que se levantan y enemigos" como a Marción y a 
todos los antiguos heréticos que disputan contra 
el Creador.

(Vers. 9.) ¿Qué maquináis contra el Señor? Él 
hará consumación: no se levantará doble tribu
lación. LXX: ¿Qué maquináis contra el Señor? 
Él hará consumación: no ha vengado dos veces 
sobre lo mismo en la tribulación. Símaco más cla
ramente: No sostendrán el ímpetu de la segunda 
angustia: Teodoción: No se levantará segunda 
tribulación. Habla, pues, según la tropología con
tra Marción, de quien hablamos arriba, y contra 
todos los antiguos heréticos, que, inventando no 
sé qué "Dios bueno", dicen que él mismo hará 
la consumación del mundo, y acusan al Dios de 
la Ley de crueldad, porque castiga a muchos e 
inflige tormentos por los pecados. ¿Qué, pues, 
dice, maquináis contra el Señor? Aquel que creó 
el mundo, también hará su consumación. Si os 
parece cruel, rígido y sangriento, porque en el 
diluvio destruyó al género humano, llovió fuego y 
azufre sobre Sodoma y Gomorra (Gén 7), sumer
gió a los egipcios en las olas (Éx 14), postró los 
cadáveres de los israelitas en el desierto (Núm 
32): sabed que por eso dio castigos en el presente, 
para no castigar eternamente. Ciertamente, o es 
verdad lo que hablan los profetas, o es falso. Si 
es verdad lo que parecen decir de su severidad: 
ellos mismos dijeron: No vengará el Señor dos 
veces sobre lo mismo en la tribulación. Pero si son 
falsas, y es falso esto que se dice: No se levantará 
doble tribulación: entonces es falsa también su 
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crueldad que se describe en la Ley. Pero si es ver
dad, como no podrán negar, diciendo el profeta: 
No vengará el Señor dos veces sobre lo mismo en 
la tribulación: por tanto, los que han sido casti
gados, después no serán castigados. Pero si ellos 
después fueren castigados, la Escritura miente, 
lo cual es impío decir. Recibieron, pues, tanto los 
que perecieron en el diluvio, como los sodomitas, 
y los egipcios, y los israelitas en la soledad, sus 
males en su vida. Pregunte aquí alguien: si un fiel 
sorprendido en adulterio es decapitado, ¿qué será 
de él después? Pues o será castigado, y es falso 
esto que se dice: No vengará el Señor dos veces 
sobre lo mismo en la tribulación. O no será casti
gado, y es de desear para los adúlteros que por un 
breve y rápido castigo en el presente se libren de 
los tormentos eternos. A lo cual responderemos 
que Dios, así como conoce las medidas de todas 
las cosas, así también de los castigos, y no es pre
venido por la sentencia de un juez, ni se le puede 
quitar la potestad de ejercer de allí en adelante 
un castigo sobre el pecador, y que un gran pecado 
se lava con grandes y duraderos tormentos. Si 
alguno, pues, ha sido castigado, como aquel en 
la Ley que había maldecido a los israelitas, y el 
que había recogido leña en el sábado (Lev 24): 
tales después no son castigados, porque la culpa 
leve fue compensada por el castigo presente. Un 
hebreo expuso este lugar así: ¿Qué pensáis, oh 
asirios, que maquináis iniquidad contra el Señor, 
que él mismo consume hasta el exterminio al 
pueblo de Israel, esto es, a las doce tribus? No se 
levantará doble tribulación, esto es, no os entre
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gará a Judá e Israel, como entregó a las diez tribus 
y a Samaria.

(Vers. 10.) Porque como espinas se abrazan 
entre sí, así por cierto [Var.: así por cierto]: el 
convite de los que beben juntos será consumido 
como rastrojo lleno de sequedad. Los LXX: Porque 
hasta sus fundamentos serán reducidos a zarzas, 
y como volvola circundada será comida, y como 
rastrojo lleno de sequedad. Las tres diferencias 
que el Señor puso en la parábola de la siembra 
(Mat. 13), exceptuada la tierra buena, que da 
fruto al treinta, al sesenta y al ciento por uno, me 
parece que el profeta las replica: una que cayó 
junto al camino, otra entre las piedras, y la tercera 
entre las espinas: lo cual ciertamente también el 
Apóstol sobre aquellos que no edifican bien sobre 
el fundamento de Cristo (1 Cor. 3), subindica que 
hay algunos que edifican madera, heno, rastrojo. 
Por tanto, refiramos la madera a lo que ahora 
se dice: «Porque hasta sus fundamentos serán 
reducidos a zarzas». El heno, en cambio, a lo que 
sigue: «Y como volvola que es circundada, será 
comida». Además, el rastrojo manifiestamente se 
refiere al rastrojo del que ahora se dice: «Y como 
rastrojo lleno de sequedad». Por eso, pues, no 
vengará el Señor dos veces en lo mismo, porque 
la malicia que en los autores de la herejía había 
nacido, será consumida hasta el fundamento y 
hasta sus raíces. Pero incluso si alguien parecía 
tener en ellos pompa de palabras, esto es, hojas 
vanas, que solo deleitan la vista, como la volvola, 
que en griego se llama *σμίλαξ*, será devorada y 
consumida en la nada. Además, la volvola [Var.: 
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Vulvula] es una hierba semejante a la hiedra, 
que suele circundar las vides y los arbustos, y 
serpentea a lo largo. Todo lo que también en 
ellos parece tener pompa de mies, pero no tiene 
espigas ni granos de trigo, como rastrojo lleno 
de sequedad, será entregado al incendio. Esto 
según los Setenta. Por lo demás, según el hebreo, 
verdaderamente los pactos y necesidades de los 
herejes son como espinas que se abrazan entre 
sí, y el convite de ellos y sus misterios —pues 
ellos mismos dicen que tienen la mesa del Señor
— es un pacto de espinas, de los que comen a la 
vez, e igualmente de los que beben. Pues cuando 
ebrios de la viña de Sodoma blasfeman con boca 
rabiosa contra el Creador, ¿acaso no sienten que 
su convite...

(Vers. 11.) Pues de ti saldrá el que piensa 
malicia contra el Señor, tratando en su mente 
la prevaricación. Los LXX: De ti saldrá el pensa
miento contra el Señor, que piensa cosas pésimas 
y contrarias. Verdaderamente de los herejes sal
drá contra el Señor un pensamiento enemigo. ¿O 
no parece ser malicia y prevaricación contra Dios, 
decir lo que Valentín: que el Creador fue editado 
como un aborto extremo de una sabiduría erran
te? ¿No es pensamiento contra Dios la impudicia 
[Var.: impúdica] de Basílides, y el portentoso 
nombre *Abraxas*, que se antepone al Señor 
Creador? Además, porque instruidos por los he
breos queremos seguir también su tradición, y 
demostrar a los nuestros, esto es, a los cristianos, 
la explicación de la historia, debe decirse: «No 
surgirá una doble tribulación», esto es, no serán 
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capturadas por los asirios las tribus que quedan, 
como fueron capturadas las diez. Pues mientras 
todavía están los asirios en la tierra de Judá, y 
como espinas se abrazan entre sí, alegrándose y 
gozando, serán consumidos por el ángel, cuando 
en una noche fueron muertos ciento ochenta y 
cinco mil de los enemigos (4 Rey. 19). Bellamente 
también comparó la multitud de su ejército con 
el convite de los ebrios, y dijo que el convite 
no era de rosas, ni de lirios, ni de flores; sino 
semejante al de las espinas que se abrazan entre 
sí, que siempre son entregadas al fuego, y como 
rastrojo lleno de sequedad, son quemadas por un 
leve ardor. Lo que además sigue: «De ti saldrá el 
que piensa malicia contra el Señor, tratando en su 
mente la prevaricación» (Is. 36), quieren que se 
entienda sobre Rabsaces, porque habiendo salido 
de los asirios, blasfemó contra el Señor, y quiso 
persuadir al pueblo para que, desesperando del 
auxilio del Señor, se entregara a los asirios, para 
servir no a Dios, sino a los ídolos (4 Rey. 18).

(Vers. 11, 13.) Esto dice el Señor: si fueren 
perfectos, y así muchos: así también serán tras
quilados, y pasará: te afligí, y no te afligiré más: y 
ahora quebraré su vara de tu espalda, y romperé 
tus vínculos. LXX: Esto dice el Señor que reina 
sobre muchas aguas, y así serán divididas, y tu 
oído no se oirá más, y ahora quebraré su vara de 
ti: y romperé sus vínculos. Según la letra, el sen
tido es manifiesto: Aunque, dice, los asirios sean 
robustos, y su fortaleza se aumente con el número 
de todas las naciones: así también, al asolar el 
ángel, son trasquilados. Pues como el número de 
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los cabellos no se resiste a la aguda tijera, así tam
bién el número de los adversarios de Dios será 
quitado por un fácil corte, y Asur pasará, o dejará 
de ser, o, asolado su ejército, volverá a su patria, 
dejándote a salvo. Y de nuevo el discurso se dirige 
a Judá y a Jerusalén: Te afligí, y no te afligiré más: 
no porque prometa seguridad perpetua, sino solo 
de aquel tiempo, y de aquellos enemigos por 
quienes entonces era sitiada. Finalmente añade: 
Y ahora quebraré su vara, esto es, del asirio, de 
tu espalda, y romperé tus vínculos: ya sea signi
ficando su poder por metáfora, o ciertamente la 
vara con que intentaba golpear, y los vínculos que 
preparaba para los cautivos: aunque el sitio de la 
multitud encerrada pueda tomarse por vínculos. 
Por lo demás, según los LXX el sentido es muy 
otro. Pues parece hablar todavía contra aquellos 
a quienes arriba había dicho: ¿Qué maquináis 
contra el Señor? y: De ti saldrá una maquinación 
pésima contra el Señor, maquinando cosas con
trarias. Esto dice, pues, el Señor que reina sobre 
muchas aguas, o virtudes, que se llaman aguas 
sobre los cielos: y se les manda que alaben al 
Señor: o ciertamente los intelectos y la sabiduría 
y las doctrinas de Dios. Pues como de los pechos 
del justo fluirán ríos, y fuentes abundantes para 
la vida eterna, por varias y múltiples sentencias, a 
las cuales impera la palabra del Señor (Juan 7), así 
tienen también los heresiarcas sus aguas, sobre 
las que imperan, y que manaron primero de su 
fuente. Lo que, pues, sigue: Y así serán divididas, 
puede entenderse ya sea de las virtudes celestia
les que sirven a Dios en lo más alto, porque cada 
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una está en su oficio y ministerio, o de la múlti
ple variedad de la sabiduría. No sea que porque 
había dicho que reina sobre muchas aguas, se 
pensara en un número confuso e indistinto de 
sentidos: sino que cada sentencia tiene sentidos 
divididos entre sí y materias separadas e hipóte
sis (hypotheseis) propias. Pues lo que se dice: Tu 
oído no se oirá más, es una reprensión contra 
aquellos que habían maquinado cosas contrarias 
contra Dios, porque mostrados los sofismas y las 
trampas con que el pueblo de Dios era enredado, 
su discurso no corra más, ni sea recibido por los 
pueblos. Pero también esto que añade: Y ahora 
quebraré su vara de ti, y romperé tus vínculos, 
se dice por ellos mismos a quienes se hace la 
conminación, para que de ninguna manera sean 
golpeados por el diablo y estén sujetos a él, por 
cuya autoría tantas cosas habían maquinado y 
fingido. Se quebrantará, pues, su imperio sobre 
ellos: y los vínculos con que las almas de los peca
dores estaban ligadas, serán rotos por la palabra 
de Dios, diciendo a los que están en vínculos: 
salid.

(Vers. 14.) Y mandará el Señor contra [Vulg. 
sobre] ti: no se sembrará más de tu nombre: de 
la casa de tu Dios quitaré la imagen esculpida 
y la fundida: la pondré por tu sepulcro, porque 
has sido deshonrado. LXX: Y mandará el Señor 
acerca de ti: no se sembrará más de tu nombre: 
de la casa de tu Dios destruiré las imágenes escul
pidas y las fundidas: pondré tu sepulcro: porque 
son veloces; he aquí sobre los montes los pies 
del que evangeliza y anuncia la paz. Por eso he 
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puesto más de los Setenta intérpretes, porque la 
segunda perícopa (perikopē) no podía separarse 
de la anterior. Pues en aquello que se dice "por
que has sido deshonrado", por lo cual la quinta 
edición puso hoti hybristhes (ὅτι ὑβρίσθης), los 
Setenta tradujeron: "porque son veloces", lo cual 
en hebreo se lee chi calloth (כי קלות). Pero a menos 
que refieras "veloces" a los "pies" del capítulo 
inferior, la sentencia queda pendiente. Así pues, 
según mi costumbre, ventilaré primero la histo
ria, y después el sentido de la edición Vulgata. 
Mandará el Señor contra ti, oh Asur, dice, para 
que lo que has de padecer no venga por casuali
dad y sin algún juez, sino que lo padezcas por 
pronunciamiento de Dios. No se sembrará más 
de tu nombre: pues inmediatamente al volver a 
Nínive, Senaquerib fue muerto por sus hijos. Lee 
a Isaías: y fue muerto en la casa de su dios a la 
que había entrado para adorar. Pues esto es lo que 
dice: de la casa de tu Dios quitaré (Is 37): de allí 
serás castigado, de donde esperabas auxilio. La 
imagen esculpida y la fundida serán tu sepulcro, 
para que entre las aras y los reclinatorios del que 
adora ídolos, se derrame sangre nefanda. Por lo 
demás, según los Setenta intérpretes, une con lo 
anterior lo que sigue: no se sembrará más, dice, 
de tu nombre. De ninguna manera, oh heréticos, 
las almas de los engañados recibirán nombres 
de vuestros dogmas, que antes habían invocado 
sobre sus tierras, como se canta figuralmente en 
el salmo cuarenta y ocho. Y os aprovechará esta 
misma cesación de la siembra, que antes solía 
matar al alma del que sembraba, y después a 
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aquel en quien sembraba. Morirán, pues, para 
ti los dogmas de los errores; pero también tú, 
que antes te parecía vivir para ti mismo, morirás 
para el error, y muerto para tu bien, tendrás por 
sepulcro los ídolos que adorabas. Y así sucederá 
que de tu pecho, que antes había sido templo 
de tu dios al que habías fingido, sean quitados 
todos los errores. Pero estas cosas te sucederán a 
ti, que antes maquinabas cosas contrarias contra 
el Señor, cuando la palabra de Dios, que siempre 
asciende a los montes, esto es, a las almas excel
sas y sublimes, venga velozmente a ti, y pisadas 
las olas de los errores anteriores, y reducidas a 
la calma, te devuelva la paz y el sentido de la fe. 
Perdonad la prolijidad, pues siguiendo la historia 
y la tropología no puedo comprender brevemen
te ambas cosas: sobre todo cuando también me 
tortura la variedad de la interpretación, y me veo 
obligado a veces, contra mi conciencia, a tejer la 
consecuencia de la edición Vulgata.

(Vers. 15.) He aquí sobre los montes los pies del 
que evangeliza y anuncia la paz. Celebra, Judá, 
tus festividades, y cumple tus votos: porque no 
añadirá más el pasar por ti Belial: todo pereció 
[Vulg.: murió]. Por un poco de tiempo diferiré a 
los Setenta intérpretes, porque los mismos capí
tulos entre ellos están confusos por la variedad de 
la interpretación. Y cuando haya expuesto breve
mente la historia, templaré la edición de ellos con 
mi propia elocuencia. Se escribe en el libro de las 
Crónicas, que sitiando Senaquerib a Jerusalén, 
no pudieron hacer la pascua en el primer mes (2 
Crón. 32). Pero muerto por el ángel su ejército, y 
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anunciada su huida y su muerte, en el segundo 
mes celebraron con suma festividad el día de la 
pascua. Lo que, pues, dice, es tal: oh Judá, que 
reinas en Jerusalén, no estés solícito, muerto tu 
enemigo en el templo de su Dios. He aquí que te 
viene un nuncio, recorriendo los montes y las co
linas, y como desde una alta atalaya anunciando 
desde lejos que Senaquerib ha muerto; tu ciudad 
ha sido liberada de su imperio. Celebra las fiestas, 
cumple los votos por la muerte del enemigo, que 
prometiste a Dios: de ninguna manera pasará 
más por ti el prevaricador y *ἀποστάτης* [após
tata], pues esto es lo que interpreta *Belial*. Todo 
pereció, esto es, el ejército, y el rey y el imperio de 
los asirios cayeron totalmente. Y esto ciertamen
te según la letra. Por lo demás, según la anagogía 
se dice a la Iglesia, se dice a las almas que confie
san al Señor, porque el diablo que antes te asolaba 
y te oprimía con gravísimo yugo, en los ídolos y 
con los ídolos que había fabricado, pereció: cele
bra tus festividades, y cumple a Dios tus votos, 
cantando perpetuamente con los ángeles: pues 
de ninguna manera pasará más por ti Belial, de 
quien dice también el Apóstol: «¿Qué comunica
ción hay de Cristo y de Belial?» (2 Cor. 6, 15); por
que, subvertida Nínive, todo pereció. Si alguna 
vez hubiera una gravísima persecución, como la 
hubo bajo Valeriano, y Decio, y Maximiano [Var.: 
Máximo], y apareciera la venganza del Señor en 
sus adversarios, digamos a la Iglesia: Celebra, 
Judá, tus festividades, y cumple tus votos, etc.

Los LXX: Celebra, Judá, tus festividades, cum
ple tus votos, porque de ninguna manera se 

25



C O M E N TA R I O  A  N A H Ú M

opondrán más para pasar a la vejez: se ha com
pletado, se ha consumado: subió insuflando en tu 
rostro, librando de la tribulación. Una vez dije que 
según la variedad de la interpretación los mismos 
capítulos también se definen de otro modo, y no 
puede convenir el sentido de la interpretación 
hebrea con los capítulos. Así pues, lo que ahora 
se dice es de este modo: oh eclesiástico, porque 
del nombre de tus adversarios no se sembrará 
más, y la vara de ellos ha sido quebrantada; y 
los vínculos han sido disipados, y vino quien te 
anunciara la paz, celebra tus festividades, no en 
vino y banquetes, como los judíos carnales esti
man, sino en delicias espirituales y en la alegría 
del torrente. Oh Judá, cumple tus votos: porque 
de ninguna manera pasarán más los enemigos 
que te conduzcan a la vejez, esto es, que quieren 
que lleves la imagen del hombre viejo. Puesto que 
lo que es viejo, envejece, y lo que envejece, está 
próximo a la perdición: el mundo se ha completa
do, el adversario se ha consumido: vino a ti Cristo, 
que antes había insuflado en tu rostro cuando te 
formaba del lodo; y después de la resurrección 
también insuflando en el rostro de los apóstoles, 
dijo: «Recibid el Espíritu Santo» (Juan 20, 22); él 
mismo es el que te libera de la tribulación. Pues 
asolada Nínive, y pasando el mundo, la tribula
ción también pasará.

(Cap. II.—Vers. 1, 2.) Subió el que dispersa 
ante tu rostro, que guarda el sitio: contempla el 
camino, fortalece los lomos, robustece la virtud 
en gran manera: porque como el Señor devolvió 
la soberbia de Jacob, así devolverá la soberbia 
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de Israel: porque los asoladores los disiparon, y 
corrompieron sus propagines. Me veo compelido 
por la necesidad, como entre rocas y escollos, 
ante la inminencia del naufragio, a torcer así el 
curso de mi oración entre la historia y la alegoría, 
y a atender para que no choque de repente. Pues 
según las fábulas de los poetas: «Escila ocupa 
el lado derecho, la implacable Caribdis el izquier
do:» si huimos de las rocas, incurrimos en lo pro
fundo: si evitamos los contorsionados vórtices, 
somos llevados a las rocas. Testigo me es el Señor 
de que en todo lo que diserto según el hebreo, no 
hablo por mi propio sentido, lo cual se arguye en 
los pseudoprofetas; sino que sigo la exposición 
de los hebreos, por quienes fui instruido durante 
no poco tiempo, y debo indicar sencillamente a 
los míos lo que aprendí. Ciertamente quedará al 
arbitrio del lector, cuando haya recorrido ambos, 
juzgar qué deba seguir más. A Nínive, por tanto, 
se convierte ahora el sermón (y por esto espe
cialmente son oscuros los profetas, porque de 
repente mientras se trata otra cosa, se cambia la 
persona) y se le dice: Subió contra ti Nabucodo
nosor para sitiarte, para asolar los campos ante tu 
rostro, perseguir a los agricultores, despoblar las 
zonas rurales, y para tenerte a ti misma encerra
da. Puesto que, por tanto, te inminente la guerra: 
he aquí que yo, profeta que se alegra, ahora canto 
de antemano: contempla diligentemente y mira, 
e intuye lo que te sucede. Fortalece los lomos, esto 
es, cíñete: robustece la virtud en gran manera, 
esto es, congrega los ejércitos: porque como el 
Señor vengó a Judá de la soberbia de Senaquerib, 
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muerto su ejército en Judea, y habiendo sido él 
mismo degollado por sus hijos: así vengará a Is
rael, esto es, a las diez tribus que son poseídas por 
Nínive. Pues los asirios asolaron y trastornaron 
tanto a Judá como a Israel, y bajo la metáfora de 
la vid, corrompieron las propagines de ambos.

LXX: Contempla el camino, ten el lomo, forta
lécete con el poder [Al. robustécete] vehemente
mente, porque el Señor ha apartado la contume
lia de Jacob, como la contumelia de Israel: porque 
los sacudidores los sacudieron, y demolieron sus 
propagines.

Tres cosas se prescriben a Judá. Primero, que 
contemple el camino, y mire diligentemente el 
sendero por el que ha de caminar, según lo que 
está escrito en Jeremías: "Deteneos en los cami
nos, e interrogad por las sendas eternas, y ved 
cuál sea el camino bueno; y caminad por él" (Jer. 
6, 16): para que cuando nos hayamos detenido 
en muchos caminos, lleguemos a aquel camino 
que dice: "Yo soy el camino" (Jn. 14, 6). Después 
se le dice que tenga el lomo, esto es, que tras 
la elección del camino mortifique su cuerpo, y 
lo someta a servidumbre, no sea que como rey y 
maestro predicando a otros, él mismo sea hallado 
réprobo (1 Cor. 9). Largo sería decir ahora que la 
virtud del diablo está sobre todo en los lomos, 
y que a David se le hace la promesa: "Del fruto 
de tu lomo pondré sobre tu trono" (Sal. 131, 11). 
Y aquello del Apóstol: "Pues todavía estaba en 
el lomo de su padre" Abraham, Leví, cuando Mel
quisedec salió al encuentro de Abraham (Heb. 7, 
10). Y que Juan es ceñido con una zona de piel 
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(Mt. 3), y que el Salvador manda a los discípulos: 
"Estén vuestros lomos ceñidos" (Lc. 12, 35). And 
the Apostle to the Ephesians: "Estad, pues, ceñi
dos vuestros lomos en la verdad" (Ef. 6, 14): pues 
aunque la askēsis (ascética) presta muchísimo, y 
la continencia de vida sobre la mortificación de 
los lomos: sin embargo nada los mortifica tanto 
como el conocimiento de la verdad. Por lo cual se 
dice: "Ceñid vuestros lomos en la verdad". Pues 
si la verdad es Cristo, quien con toda la mente 
creyó en Cristo, mortificó sus lomos en Cristo. En 
tercer lugar se prescribe fortalecerse con la virtud 
en gran manera: elegiste, dice, el camino, tuviste 
el lomo, asume la virtud; para que puedas luchar 
con los enemigos.

Y para que no desconfíes, se te da la causa 
por la que debes esperar: "Apartó", dice, "el Señor 
la contumelia de Jacob, como la contumelia de 
Israel", lo cual es ambiguo: o bien apartó la con
tumelia del propio Jacob, con la que hacía injuria 
a los demás: o bien la contumelia que Jacob sos
tenía de parte de otros, la apartó el Señor. Pero me 
parece mejor que la contumelia que Jacob solía 
hacer a los demás sea apartada por el Señor. Pues 
no es de tanta virtud sostener la injuria hecha por 
otros, como es de tanta gracia del Señor el que 
uno, apacible, manso y tranquilo, no pueda hacer 
injuria. Se pregunta cómo se apartó la injuria de 
Jacob, como se había apartado también de Israel. 
Después de que Jacob luchó con el ángel, mereció 
recibir el nombre de Israel (Gén. 32), y porque vio 
a Dios, cesó de hacer injuria. Como, por tanto, 
Israel, el sentido o el hombre que ve a Dios, y 
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siempre piensa en Dios, no sabe hacer injuria: así 
toda procacidad y contumelia se apartó de Jacob, 
esto es, del suplantador, de aquel que, puesto 
todavía en el certamen, suplanta a sus enemigos. 
Pero para que sepamos cómo se acepta la injuria 
en mala parte, Salomón es testigo diciendo: "Ojos 
contumeliosos [Al. El ojo], lengua inicua" (Prov. 
6).

De qué modo, sin embargo, según ambos en
tendimientos la injuria se apartó de Jacob, la 
cual antes se había apartado de Israel, lo declara 
el siguiente discurso: "Porque los sacudidores 
los sacudieron, y demolieron", o "corrompieron", 
"sus flagelos". Los ángeles, dice, de cada uno, que 
diariamente ven el rostro del Padre (Mt. 18, 10), 
sacudieron cuanto polvo se había adherido en Ja
cob e Israel. Por lo cual también a Pedro se le lavan 
los pies (Jn. 13). Y por el profeta se dice: "Sacude 
el polvo, y levántate, Jerusalén" (Is. 52, 2). A los 
discípulos también se les manda por el Salvador: 
"Sacudid el polvo de vuestros pies" (Mt. 10, 14). 
Y en los Salmos está escrito: "Como saetas en 
mano del potente, así los hijos de los sacudidos" 
(Sal. 126, 4). Se apartó, pues, la mente pronta a la 
contumelia, del verdadero Jacob y del verdadero 
Israel: porque cuanto en ellos había de terreno, y 
de la hez inferior concretado, esto fue sacudido y 
limpiado por los ángeles ministros, o monitores 
y maestros, quienes no sólo los sacudieron; sino 
que también los vicios, que por el momento solo 
halagan el sentido con la voluptuosidad, y a mo
do de flagelos y propagines, que están llenas de 
hojas sin fruto, los disiparon. Diciendo el Señor: 
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"Toda propagine que permanece en mí y da fruto, 
mi Padre la limpia para que dé más fruto: pero lo 
que no permanece en mí y no da fruto, mi Padre 
lo cortará y lo echará al fuego" (Mt. 15).

(Vers. 3 ss.) El escudo de sus valientes está 
encendido, los hombres del ejército en escarlata: 
ígneas riendas de los carros en el día de su prepa
ración: y los conductores se adormecieron, en los 
caminos se turbaron, las cuadrigas chocaron en 
las plazas. El aspecto de ellos es como lámparas, 
como relámpagos que discurren. Se acordará de 
sus valientes, caerán en sus caminos, velozmente 
subirán a sus muros, y se preparará el sombrea
dero. Las puertas de los ríos están abiertas, y 
el templo ha sido demolido hasta el suelo, y el 
soldado fue llevado cautivo, y sus esclavas ame
nazaban, gimiendo como palomas, murmurando 
en sus corazones.

LXX: Las armas de su potencia son de hom
bres, hombres fuertes que se mofan en el fuego, 
las riendas de sus carros en el día de su prepara
ción, y los jinetes temerán en las salidas: y se 
confundirán los carros, y chocarán en las plazas. 
El aspecto de ellos es como lámparas de fuego, 
y como relámpagos que discurren, y se hará me
moria de sus notables, y huirán en los días, y se 
debilitarán en su camino, y se apresurarán a los 
muros, y prepararán sus baluartes: las puertas 
de las ciudades están abiertas, y los palacios 
reales cayeron, y la sustancia ha sido revelada; y 
ella misma subía, y sus esclavas eran conducidas 
como palomas hablando en sus corazones.
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Según la historia, sigue el orden contra Nínive, 
y se describe el ejército de los babilonios que 
viene contra ella. En cuanto a lo que dice: "Ígneas 
riendas de los carros", en las correas ardientes, 
significa la velocidad de los que se preparan, y se 
narra la pompa de los que se disponen para la ba
talla como si fuera su episkeuēs (equipamiento). 
Y la Escritura se teje de forma mezclada, ahora 
sobre Israel lo que antaño sufrió, ahora sobre 
el asirio lo que hizo, ahora sobre los babilonios 
lo que ejercen contra los asirios. No es, pues, 
dice, de admirar si tan velozmente vienen para 
asolar, cuando los conductores y los fuertes, ya 
sea de Israel antes, o después de los asirios, se 
adormecieron. Y volviendo de nuevo al orden de 
la descripción: Tanta es, dice, la multitud de los 
que vienen, que la columna está mezclada en el 
camino y no puede ser discernida. Las mismas 
cuadrigas, mientras no encuentran camino, por 
la multitud chocan entre sí en las plazas. El 
aspecto de los babilonios es como lámparas, co
mo relámpagos que discurren, para que primero 
aterren a los adversarios con la vista antes de 
postrarlos con el filo. Entonces Asur se acordará 
de sus valientes, y buscará a los que cayeron en 
los caminos, y subirá velozmente a los muros de 
Nínive, y a causa del larguísimo asedio preparará 
sombreaderos para repeler los calores (Sal. 126). 
Pero ¿de qué sirve edificar la casa si el Señor no 
la edificare? ¿De qué ayuda cerrar las puertas que 
el Señor abre? Se abrieron las puertas de Nínive, 
que a semejanza de ríos tenía una multitud de 
ciudadanos, y su templo, esto es, su reino, fue 
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destruido, y el soldado fue llevado cautivo, esto 
es, todos fueron conducidos a Babilonia. Por las 
esclavas de Nínive entiende por metáfora las ciu
dades menores, aldeas y castillos. O ciertamente 
las mujeres cautivas amenazarán ante los rostros 
de los vencedores; y será tanto el terror, que el 
dolor ni siquiera irrumpirá en sollozos y alaridos, 
sino que gemirán tácitamente dentro de sí, y en 
un oscuro murmullo devorarán las lágrimas al 
modo de las palomas que musitan.

Esto según la tradición hebrea. Ahora venga
mos a los setenta traductores. Los "sacudidores", 
que sacudieron a Jacob e Israel, y disiparon sus 
flagelos; también las armas, que mientras eran 
contumeliosos solían tener, y con las que habían 
oprimido a todos los débiles, las quebrantaron: 
y no sólo hicieron esto, sino que también a los 
hombres fuertes que se mofaban, los perdieron 
en el fuego. Considera si puedes llamar hombres 
fuertes que se mofan en el fuego a las potestades 
contrarias, que sirven a los ardientes dardos del 
diablo, que fuertes y mofándose antaño en el fue
go de Jacob e Israel tenían carros y caballos, con 
los que eran llevados incitados a la guerra en el 
día de su preparación. Por tanto, las riendas y los 
jinetes de estos carros se turbarán en los caminos, 
y chocarán en las plazas, cuando por la ilustra
ción del Señor, ilustrados Jacob e Israel, tanto los 
demonios como estos que sirven a su voluntad, 
sean subvertidos por el Señor. Podemos entender 
esto sobre su primer advenimiento, cuando los 
hombres fuertes y los conductores de los carros y 
los jinetes decían: "¿Qué tenemos nosotros conti

33



C O M E N TA R I O  A  N A H Ú M

go, hijo de David? ¿has venido antes de tiempo a 
atormentarnos?" (Mt. 8, 29). Pero puesto que una 
vez aceptamos la profecía contra Nínive sobre la 
consumación del mundo, es mejor que digamos 
que las armas de la potencia del diablo son 
entonces quitadas de los hombres, y sus fuertes 
ministros, que se mofaban de los hombres en 
el fuego. Pues todos los adúlteros son como un 
horno sus corazones (Os. 3): también los víncu
los con los que los cautivos eran llevados a los 
vicios, y los jinetes de los carros son soltados. 
Pues temerán los jinetes en las salidas, esto es, en 
la consumación del mundo, y se confundirán, y 
chocarán los carros en las plazas; porque aunque 
ancho y espacioso es el camino que conduce a 
la muerte (Mt. 7): sin embargo, apretados por 
la presión del tiempo, no podrán encontrar el 
camino recto; sino que chocarán entre sí, y no 
obstante respirarán el antiguo furor, y como re
lámpagos discurrirán de aquí para allá. "Veía", 
dice el Señor, "a Satanás como un relámpago 
cayendo del cielo" (Lc. 10, 18). Lo cual, cuando 
el diablo y todos sus notables lo hayan entendi
do, se acordarán de la consumación que antaño 
había sido predicha, y huirán en los días. Pues de 
ningún modo se ocuparán en las noches, sino que 
al clarear el día, las tinieblas serán ahuyentadas, 
y se debilitarán en el camino, no progresando ni 
cumpliendo sus conatos, y se apresurarán a los 
muros. Pues tanto terror del Señor que viene los 
invadirá, y tan imbéciles para resistir serán, que 
huirán a los confines del mundo, por los cuales 
como por muros el mundo es incluido y rodeado, 
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y se prepararán para resistir. Como si alguien hu
yera de un enemigo, no atreviéndose a resistirle, 
cuando ha llegado a la soledad, si por azar el 
enemigo lo sigue, se ve obligado por la necesidad 
a luchar. Pero pensando ellos esto, todo lo que por 
ellos había sido obtenido y poseído, será sacado 
al medio, y se abrirán las puertas que habían ce
rrado, y sus reinos caerán, y la sustancia, esto es, 
las riquezas serán reveladas. La misma sustancia 
del mundo y todas sus esclavas, después de que 
se hayan sometido a Cristo y hayan empezado 
a servirle, serán conducidas alegres y gozosas, y 
creyendo desde el íntimo corazón de la confesión, 
de modo que sean comparadas a las purezas de 
las palomas, murmurarán o hablarán en sus cora
zones. Y entonces se cumplirá lo que en el salmo 
sesenta y siete se dice de la victoria del Salvador: 
"Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad".

(Vers. 8, 9.) Y Nínive es como una piscina de 
aguas, sus aguas: pero ellos mismos huyeron. De
teneos, deteneos, y no hay quien regrese: saquead 
la plata, saquead el oro: y no hay fin de las rique
zas de todos los vasos deseables.

LXX: Y Nínive como una piscina de aguas, sus 
aguas: y ellos mismos huyendo no se detuvieron: 
y no había quien mirase atrás: saqueaban la plata, 
saqueaban el oro, y no había fin de su ornato: 
fue agravada sobre todos los vasos de su concu
piscencia.

Es manifiesto que, habiendo sido conducidas 
al cautiverio las ciudades de Nínive (a las que la 
Escritura llama sus hijas), la misma Nínive, que 
tantos pueblos había nutrido que era comparada 
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a las aguas de las piscinas, tiene una multitud 
inútil: mientras no hay nadie que resista y soporte 
el ímpetu de los babilonios que irrumpen. Pues 
tenía pueblos que solo huían, y aunque la madre 
gritase: "Deteneos, deteneos, cerrad las puertas, 
subid a los muros, rechazad a los enemigos", 
no había nadie que regresase, nadie que mirase 
atrás hacia la madre: sino que todos volviendo 
la espalda, desertaban de la ciudad entregándola 
a la presa de los enemigos. Por lo cual se dice 
a los babilonios, puesto que aquellos huyeron, 
saquead la plata, y haced presa de las riquezas 
congregadas durante tanto tiempo con una súbi
ta devastación. Pues no hay fin de las riquezas, 
del mobiliario y de los vasos que están guardados 
en Nínive; ni podéis arrebatar tanto cuanto ella se 
ofrece para ser saqueada.

Pero puesto que una vez dijimos que la her
mosa Nínive es el mundo, veamos qué piscina 
es la del mundo. No dice la Escritura que las 
aguas de Nínive sean como las aguas del mar, 
ni como las aguas de los ríos, ni como las aguas 
de las fuentes, ni como las aguas de los pozos, 
sino como las aguas de una piscina: para que 
así como en Jeremías se arguye al pueblo que 
abandonó la fuente de agua viva y se cavó para 
sí cisternas rotas que no pueden contener el agua 
(Jer. 2), así también en Nínive sean todas aquellas 
aguas que cayeron del cielo y, abandonando la 
antigua altura, se deslizaron hacia lo profundo. 
Pues todos los dogmas de este mundo que están 
fuera de la fuente de la Iglesia y del huerto cerra
do, no pueden decir: "El ímpetu del río alegra la 
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ciudad de Dios" (Sal. 45, 4): ni son de aquellas 
aguas que sobre los cielos alaban el nombre del 
Señor; aunque parezcan grandes, sin embargo 
son pequeñas y concluidas en un estrecho límite. 
Ni mueva a nadie el que aceptemos la piscina en 
mala parte, cuando aquella piscina es aceptada 
en buena parte a la cual se le manda subir a Isaías 
hijo de Amós, el profeta. Pues allí se dice con un 
añadido: "La piscina del acueducto, y la piscina 
del batanero" (Is. 7 y 36), que solía lavar las 
suciedades y limpiar las manchas de los vestidos. 
La cual, porque está puesta en lo alto, por eso se 
le manda al profeta subir a ella, y prometer al rey 
la victoria sobre los dos tizones humeantes en el 
encuentro.

Sigue: "Huyendo no se detuvieron", a saber, 
los habitantes de Nínive. Primero ciertamente no 
debieron huir de Dios, después aun si habían 
huido, en algún momento debieron detenerse: 
pues hay gran diferencia entre aquel que huyó y 
se detuvo, y aquel que huyendo, nunca se detuvo. 
Pues el que se detiene, cesó de huir; el que no se 
detiene, siempre ha avanzado en la huida. En tan 
gran turba de fugitivos, por tanto, no había nadie 
que mirase atrás, e hiciese penitencia, y oyese al 
Señor diciendo: "Volveos a mí, hijos, volviendo, 
y sanaré vuestras contriciones" (Jer. 3, 22). Por 
lo cual también el Santo habla en los Salmos: 
"Pereció la huida de mí" (Sal. 140, 5). Esto mismo 
pienso que significa el misterio de la lepra, sobre 
la cual se dice en el Levítico: "Cuando el leproso 
hubiere sido separado por el sacerdote fuera del 
campamento: si se detuviere la lepra, que el hom
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bre es puro" (Lev. 13 y 14), y que se limpia aquel 
que había sido arrojado como leproso, y regresa 
al campamento, y habita en el pueblo. "Pero si", 
dice, "se hubiere difundido la lepra", esto es, no 
se hubiere detenido, sino que hubiere crecido, 
y hubiere tenido progreso en el mal, y hubiere 
cambiado el color de la salud prístina, entonces 
la lepra se comprueba manifiestamente por aquel 
que tiene la ciencia de inspeccionar y purgar la 
lepra.

Pero también a nosotros se nos manda por el 
verdadero Salomón que habitemos en Jerusalén, 
ni salgamos nunca de ella. Que si huyere de 
nosotros aquello que antes nos estaba sujeto, y 
se fuere a los alófilos, no salgamos de los muros 
de nuestra ciudad, ni sigamos las huellas de los 
fugitivos: no sea que mientras queremos salvar a 
los que huyen, perezamos nosotros mismos: sino 
más bien dejemos que los muertos sepulten a sus 
muertos (Mt. 8): y el ojo, la mano y el pie que 
escandaliza, mientras es lícito, lo arranquemos y 
lo cortemos de nosotros (Mc. 9).

En cuanto a lo que se dice: "Saqueaban la pla
ta, saqueaban el oro, y no había fin de su ornato: 
fue agravada sobre todos los vasos de su concu
piscence", se dice de las aguas de Nínive, y de los 
fugitivos que habían huido y no se detuvieron. 
Ni había quien mirase atrás; y que no contentos 
con solo haber huido y no haber mirado atrás, 
además saqueaban la plata, cuanto en el mundo 
se veía de elocuencia: saqueaban el oro, cuanto 
había de preclaro en las sentencias de la doctrina 
del siglo, para ornamentar a Nínive, para compo
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ner sus dogmas con toda la flor de los sentidos y 
de las palabras. Por lo cual fue agravada Nínive 
sobre todos los vasos de su concupiscencia; pues 
cuanto más tenía mucha posesión de oro y plata, 
y vario mobiliario, que era pesado, tanto más se 
agravaba ella misma, que amaba las cosas pesa
das. Por lo cual también en Zacarías la iniquidad 
se sienta sobre un talento de plomo (Zac. 5); y 
los egipcios que eran pesados por los pecados, 
se sumergieron en el mar como plomo (Éx. 14). 
Desde la persona del pecador se dice en el salmo: 
"Como carga pesada se han agravado sobre mí" 
(Sal. 37, 5). Y Pedro, que antes con paso ligero y 
pendular calcaba las ondas, después de que fue 
agravado por la infidelidad y era devorado por las 
fluctuaciones, es levantado por la mano del Señor 
(Mt. 14).

(Vers. 10.) Disipada ha sido y rasgada y dilace
rada, y el corazón se derrite, y la disolución de las 
rodillas, y la falta de fuerzas en todos los lomos, y 
el rostro de todos como la negrura de una olla.

LXX: Sacudimiento, resacudimiento, y ebulli
ción, y la rotura del corazón, y la disolución de las 
rodillas, y dolores sobre todo lomo, y el rostro de 
todos como el ardor de una olla.

Bajo la metáfora de una mujer cautiva, se des
cribe a Nínive disipada, rasgada, lacerada: con el 
corazón derritiéndose, las rodillas disueltas y los 
lomos quebrantados, y que por el terror de los 
enemigos y la magnitud del miedo, los rostros 
de todos sus habitantes parezcan quemados a 
semejanza de las ollas, consumidos y deformes 
por la palidez. Por lo demás, según los LXX ha de 
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entenderse más profundamente qué signifique el 
sacudimiento, el resacudimiento. Lo que es del 
pueblo de Dios, y como hombre alguna vez pecó 
y regresa al estado prístino, se le dice como a 
Jerusalén: "Sacude el polvo de tus pies, y leván
tate, Jerusalén" (Is. 52, 2). Y el que es tal que, 
después de haber sido sacudido, merezca pasar 
a ser saeta de Dios y ser lanzado por el Señor 
contra los enemigos, se canta de él: "Como saetas 
en mano del potente, así los hijos de los sacudi
dos" (Sal. 126, 4). Y cuando sus huellas, como de 
quien ingresa sobre la tierra, hayan sido rociadas 
de polvo, oirá del Salvador: "Sacudid el polvo de 
vuestros pies en testimonio para ellos" (Mc. 6, 11): 
sin duda que dice esto de los que no quisieron 
recibir a los que predicaban.

Pero el que es de aquella Nínive que fue agra
vada sobre todos los vasos de su concupiscencia, 
este no es sacudido una sola vez, sino frecuente
mente. Y después de que de nuevo hubiere sido 
sacudido, y su superficie limpiada (para que 
nada de suciedad permanezca intrínsecamente), 
se produce también en él la ebullición, que más 
significativamente se dice en griego ekbrasmos. 
Porque el ekbrasmos se pone propiamente en 
cosas de esta clase cuando lo que latía intrínseca
mente estalla en el rostro. Por lo cual las pápulas 
que tras la enfermedad nacen en los labios se 
llaman ekbrasmata, y parece indicio de salud el 
que la enfermedad haya estallado en la superficie. 
No sólo se aplica este remedio a Nínive, que sea 
sacudida con frecuencia y de sus partes vitales la 
enfermedad latente sea obligada a salir.
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Mas también se predica la rotura del corazón 
y la disolución de las rodillas, para que así como 
el corazón duro y de piedra de Faraón fue roto, el 
cual mientras tuvo no dejó ir al pueblo de Dios 
(Éx. 7 y ss.). Así también el corazón roto de Nínive 
se ablande y se mude en uno de carne, y [para 
que] las rígidas rodillas que antes no se curvaban 
ante Dios, se disuelvan y se doblen ante Dios: de 
quien toda paternidad en el cielo y en la tierra 
toma nombre: y en el nombre de Jesús toda rodilla 
se doble de los celestiales, terrestres e infernales 
(Fil. 2, 10). Para que después de haber conocido a 
su creador, oigan: "Confortaos, manos disueltas; 
y las rodillas débiles, robusteced" (Is. 35, 3).

Y dolores, dice, sobre todo lomo. Ya arriba 
dijimos que en el lomo se significa el coito, y que 
todas las obras que pertenecen a la conmixtión 
se muestran con la denominación de los riñones 
[lomos]. Grandes dolores, pues, en la consuma
ción habrá en los lomos: porque toda la virtud 
del dragón está en los lomos (Job 40, 11). Y por 
todas estas cosas por las que precedió el sacudi
miento, resacudimiento, ebullición, y la rotura 
del corazón, disolución de rodillas, dolores de 
lomos, será el rostro de todos como el ardor de 
una olla. Para que o bien esté próxima al fuego y 
al ardor, o perdiendo el brillo del aceite, se enne
grezca a semejanza de los carbones y se cubra 
de confusión eterna, de la cual el santo está lejos 
diciendo: "Sellada ha sido sobre nosotros la luz 
de tu rostro, Señor" (Sal. 4, 7). Pues con el rostro 
revelado contempla la gloria de Dios (2 Cor. 3). 
Y pienso que, así como una es la gloria del sol, 
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otra la de la luna, otra la de las estrellas, y una 
estrella de otra estrella difiere en claridad (1 Cor. 
15, 41), así en la resurrección de los muertos habrá 
una gran distancia tanto de la claridad entre los 
santos como de la negrura entre los pecadores.

(Vers. 11.) ¿Dónde está la habitación de los leo
nes, y las dehesas de los cachorros de los leones, a 
la cual fue el león para que entrase allí el cachorro 
del león, y no hay quien los espante? El león cap
turó suficientemente para sus cachorros, y mató 
para sus leonas: e hinchó de presa sus cuevas, y 
su cubil de rapiña.

En lugar de cuevas y leonas, los Setenta tradu
jeron nidos y cachorros, en lo demás el sentido es 
el mismo. Todavía se dice de Nínive: que fue habi
tación de reyes y aula de nobles; a la cual se dirigió 
el león rey babilonio, esto es Nabucodonosor, 
y el cachorro del león, sus subregulos también, 
y no hubo quien les resistiera. El león capturó 
suficientemente para sus cachorros, y mató para 
sus leonas. El mismo Nabucodonosor, a saber, 
poseyó todo por derecho de victoria, y a sus hijos 
y ciudades [Al. ciudades], o ciertamente a sus 
mujeres, entregó a los cautivos en servidumbre, e 
hinchó de presa sus cuevas, o como se tiene en el 
hebreo, sus fosas, y su cubil de rapiña, llenando 
tanto los tesoros como las ciudades de oro, plata, 
vestidos y todo ornato, para que lo que Nínive 
había tenido, lo poseyese Babilonia que había 
vencido.

Porque en verdad según la anagogē, tanto en 
Jonás como en este Profeta hemos interpretado 
a Nínive como este mundo. Y según Juan: "Todo 
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el mundo está puesto en el maligno" (1 Jn. 5, 
18); después de que el mundo haya pasado a ser 
habitación de bestias, y en el que se apacentaban 
los leones, entonces admirados y exultantes dire
mos: ¿dónde está la habitación de los leones a la 
cual fue el león diablo, de quien habla también 
Pedro: "Vuestro adversario el diablo como león 
rugiente ronda, buscando a quién devorar" (1 
Pe. 5, 8)? Y el cachorro del león, el Anticristo, y 
todas las doctrinas perversas, el sermón contra
rio. "Oísteis", dice Juan, "que el Anticristo viene: 
mas ahora hay muchos Anticristos" (1 Jn. 2). Pues 
tantos Anticristos hay cuantos dogmas falsos. Y 
antes del advenimiento de Cristo no hubo quien 
espantara; mas después de que nuestro Señor 
vino al mundo e ingresó en Nínive, vio como un 
relámpago a Satanás cayendo del cielo (Lc. 10): 
y cayó del cielo Lucero, que nacía por la mañana 
(Is. 14).

Pues vino el verdadero Sansón a los alófilos: 
y mientras se dirige a Timna, que se interpreta 
"su consumación", para tomar a una mujercilla 
de las gentes, Dalila, mató al león, al cual le ha
bía llegado la consumación, e interpuesto aquel 
muerto, comió mieles de dulzura. Mas también 
el verdadero David guardando las ovejas de su 
padre, aprehendió al león y lo mató (1 Sam. 17), y 
Banayas, que se interpreta "edificador el Señor" 
(1 Crón. 11), descendió al lago de este siglo, que 
solía refrigerar las aguas calientes, y mató al león. 
Y en la visión de Isaías, que se vislumbra contra 
los cuadrúpedos, primero se dice de la angustia 

43



C O M E N TA R I O  A  N A H Ú M

de estas bestias: "En la tribulación y angustia el 
león y el cachorro del león" (Is. 30).

Este león, antes de ser muerto por Cristo, cap
turó a muchísimos para presa de sus cachorros: y 
mató para sus leoncillos, sus satélites, a saber, los 
demonios. Mira los conventículos de los herejes, 
y no buscarás a los muchos capturados por el 
león. Considera a los muertos que dejaron la vida, 
y no llamarás a sus Iglesias redil del pastor, sino 
cuevas de león, que hinchó de cadáveres y de san
gre de los muertos. "Pusiste", (dice David) "las 
tinieblas, y se hizo noche: en ella pasarán todas 
las bestias de la selva. Los cachorros de los leones 
rugen para arrebatar y pedir a Dios comida para 
sí" (Sal. 103, 20). Difícilmente se encuentra al 
león de día, mas siempre ronda en las noches para 
arrebatar de la Iglesia de Cristo, para saciarse de 
manjares elegidos según Habacuc (Hab. 1).

Finalmente Judas fue del redil de Cristo, y 
arrebatado por el león fue sofocado por el ahor
camiento (Mt. 27). Mas también aquel profeta a 
quien el Señor había mandado que no comiera 
panes en aquella región donde estaban los bece
rros de oro y la mentida religión, porque comió, 
fue herido por el león (1 Rey. 13). Jeremías tam
bién habla de los pecadores: "Los hirió el león de 
la selva, y el lobo hasta las casas los dispersó: y 
el pardo vigiló sobre sus ciudades. Todos los que 
salgan de ellas, serán capturados" (Jer. 5, 6). En 
lo cual advierte que nadie es capturado sino el 
que hubiere salido de las ciudades de Dios. En el 
cuarto también de los libros de los Reyes (Vers. 
17), los habitantes de las ciudades de Samaria que 
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no conocían el juicio del Dios de la tierra, eran 
muertos por los leones; hasta que aprendieron a 
cultivar a Dios y fueron liberados de los leones. 
Por esta causa creo también que lo que ha sido 
capturado por las bestias no se ofrezca en los 
sacrificios de Dios (Lev. 22, 8), y que el profeta 
diga: "Lo inmundo y lo capturado por la bestia no 
ha entrado en mi boca" (Ez. 4, 14). Muerto fue, 
pues, el león, y refutados los falsos dogmas, del 
que comía salió comida, y del fuerte salió dulzura 
(Juec. 14).

(Vers. 13.) «He aquí que yo contra ti», dice 
el Señor de los ejércitos: «y encenderé hasta el 
humo tus cuadrigas: y a tus cachorros [Vulg. 
leoncillos] devorará la espada: y exterminaré de 
la tierra tu presa: y no se oirá más la voz de tus 
nuncios». LXX: «He aquí que yo contra ti», dice 
el Señor omnipotente: «y encenderé en humo tu 
multitud, y a tus leones devorará la espada, y 
quitaré de la tierra tu presa, y no se oirán más tus 
obras». Oh Nínive, padecerás todas las cosas que 
han sido dichas, siendo yo el autor. Yo el Señor 
encenderé hasta el humo y el consumo tus carros, 
y haré que todos los nobles y subregulos sean 
devorados por la espada. De ninguna manera 
asolarás más las tierras, ni exigirás tributos, ni se 
oirán por tus provincias tus emisarios: o bien no 
oiré a los ángeles, que son tus presidentes, depre
cando por ti en adelante.

Pero estas mismas cosas se dicen también al 
mundo, en el cual hay una multitud que por la vía 
lata y espaciosa camina hacia la muerte (Mt. 7), 
a la cual amenaza el Señor encendida en fuego, 
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con ser sofocada por el humo de su propia malicia 
por su excesiva vanidad (Al. bondad). También 
devorará a los leones la espada, palabra de Dios 
viva y aguda, y por todas partes pulida: asimismo 
promete que él quitará de la tierra la presa de 
aquel, para que nadie en adelante sea capturado 
en Nínive, y como clemente quita las malas obras 
y las comprime, para que su voz y sonido no 
pueda oírse más. De donde dice: «Y no se oirán 
más tus obras».

(Cap. III.---Vers. 1 y ss.) «¡Ay de la ciudad de 
sangres, toda llena de mentira y de dilaceración: 
no se apartará de ti la rapiña: voz de azote, y voz 
de ímpetu de rueda, y de caballo relinchante, de 
cuadriga hirviente, y de jinete que asciende, y de 
espada centelleante, y de lanza fulgurante, y de 
multitud muerta, y de grave ruina, ni hay fin de 
cadáveres: y caerán en sus cuerpos, por la multi
tud de las fornicaciones de la meretriz hermosa y 
grata, y que tiene hechicerías, la cual vendió a las 
gentes en sus fornicaciones, y a las familias en sus 
hechicerías». LXX: «Oh ciudad de sangres, toda 
mentirosa, llena de iniquidad, no será tocada la 
caza: voz de azote, y voz de conmoción de ruedas, 
y de caballo perseguidor, y de carro hirviente, de 
jinete que asciende, y de espada resplandeciente, 
y de armas fulgurantes, y de multitud de heridos, 
y de grave ruina, y no habrá fin para sus gentes, 
y se debilitarán en sus cuerpos por la multitud 
de la fornicación." Meretrix hermosa y grata, jefa 
de las hechicerías, que vende a las gentes en su 
fornicación, y a las tribus en sus hechicerías».
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Donde nosotros pusimos «llena de dilacera
ción», en el hebreo se tiene PHEREC MALEA, que 
Aquila interpretó como exauchenismou plērēs, 
esto es, llena de «excervicación» [decapitación]: 
Simaco, sin embargo, «llena de apotomias», lo 
cual podemos decir «llena de crueldad», o de 
«severidad». En otra edición suya encontré «lle
na de melokopias», esto es, con secciones de 
carnes y trozos cortados por los miembros: final
mente añadió enseguida, «donde hay una prey 
incesante». Además, el hebreo PHEREC se inter
preta no como «excervicación», por la cual en la 
edición de Aquila encontramos exauchenismon, 
sino como «gobernalle» o «timón», esto es, ky
bernismon: para mostrar que la ciudad fue tam
bién real, y como en una nave sostuvo el timón de 
todas las gentes. Se describe además su potencia, 
esto es, la de Nínive, y se le arguye bajo un lamen
to de crueldad. «Ay de la ciudad de sangres», en 
la cual no hay ninguna verdad, sino toda mentira, 
llena de rapiña y de dilaceración de presas. Voz de 
azote del imperio siempre cruel y sañudo, y voz de 
ímpetu de rueda. Tomemos la voz por el sonido: 
la rueda hirviente, por los diversos discursos, y 
del caballo relinchante, y de la cuadriga hirviente, 
se sobrentiende en todos, voz. Es tan hermosa 
según el hebreo, y semejante a una pintura, la 
descripción del ejército que se prepara para la 
batalla, que todo mi discurso es más vil. Pues lo 
que dice: «Y de grave ruina, ni hay fin de cadáve
res», entendámoslo de los adversarios que fueron 
muertos por ellos. «Y caerán en sus cuerpos», o 
bien caerán por su propia multitud, mientras son 
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apretujados unos por otros: o bien caerán entre 
los cadáveres de los muertos: pues autōn significa 
tanto «suis» [sus propios] como «eorum» [de 
ellos]. «Por la multitud», dice, «de las fornicacio
nes de la meretriz»: porque con muchas gentes 
fornicó, y de todo el orbe que se había sujetado a 
sí misma cultivaba los ídolos. «Hermosa y grata, 
y que tiene hechicerías», significa a los magos: 
«que vendió a las gentes en sus fornicaciones, 
y a las familias en sus hechicerías», esto es, la 
que tuvo potestad sobre todas las gentes. Estas 
cosas han sido dichas simplemente sobre Nínive. 
Por lo demás, si razonablemente por el nombre 
de la belleza [cosmos] entendimos Nínive como 
el mundo, rectamente el mundo, que está puesto 
en el mal, por la multitud de los sagitarios, y de 
aquellos que como con espadas matan a los hom
bres con sus lenguas, ha sido llamada «ciudad de 
sangres». De donde también consecuentemente 
«tota mentirosa», lo cual se refiere a la perversi
dad de las doctrinas, no teniendo la palabra de 
Dios donde reclinar en ella la cabeza, poseyendo 
todas las cosas los dogmas perversos. «No hay 
quien entienda ni busque a Dios: todos se desvia
ron, a una se hicieron inútiles: no hay quien haga 
el bien, no hay ni siquiera uno» (Sal. 13, 2-3). 
Las cuales cosas, aunque también ahora se hagan 
en parte, sin embargo en la consumación se cum
plen más: «cuando, multiplicada la iniquidad, se 
enfríe la caridad de muchos» (Mt. 24). ¡Cuántos 
son capturados por Nemrod el gigante, y cazador 
saquísimo, porque soberbio contra Dios, enredó 
a muchísimos de su selva en sus lazos: cuya prey 
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o caza no será tocada por muchos. Pues tiene 
muchos satélites, e igualmente con él cazadores, 
que se alegran en su caza, y le asisten al modo de 
los cautivos. Mas también la voz de los azotes se 
oye en el mundo, porque «muchas son las tribu
laciones de los justos» (Sal. 33), por las cuales 
los que son azotados, claman, y atestiguan con 
voz fúnebre la magnitud del dolor: cuando uno 
por el demonio, otro por la ira, que es semejante 
al furor, otro por la libido, el odio, la envidia, la 
soberbia son arrebatados, el azote del rey asirio 
suena en ellos. Mas también en los males del 
cuerpo, entendemos el azote del diablo, del cual 
se dice al justo: «Y el azote no se acercará a tu 
tabernáculo» (Sal. 90, 10); cuando hayamos visto 
a este pudrirse por el morbo regio [escrófula], y 
sobrevivir a su propio cadáver: a otro hinchado 
de hidropesía, y nadar con el cuerpo turgente, 
y creciendo los miembros, decrecer la forma del 
antiguo hombre, lo cual vimos hace poco en una 
hidra [excetra]: a aquel eyectar ciertas purulen
cias y los daños de un pulmón herido: a este con 
el humor desecado en piedras, sentir la amargura 
de la orina y los tormentos de la vejiga, no dude
mos en decir que es la voz de los azotes de Nínive: 
aunque algunos sospechen que estas cosas suce
den o por el aire corrupto, o por la diversidad de 
manjares y cuerpos. Nosotros que leemos tanto 
la fiebre increpada (Lc. 4), como la mujer que por 
dieciocho años había sido ligada por el diablo (Lc. 
13) curada por el Señor médico, sepamos que to
das estas cosas son los azotes de Nínive. De donde 
sigue: «Y voz de la conmoción de las ruedas»; 
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mientras de aquí para allá es arrebatado el género 
humano, y en inciertos discursos por todas las 
cosas, ignoramos dónde esté el peligro, dónde la 
salud: de cuya rueda también en el principio de 
Ezequiel está escrito (Ez. 1): en el salmo setenta y 
seis leemos: «Voz de tu trueno en la rueda» (Sal. 
76, 19). Tiene además Nínive al caballo persegui
dor, cuyo relincho, y la pezuña cavando la tierra, y 
el pecho ardiendo, siempre desea las guerras, ha
blando el Señor contra el diablo. «De lejos huele 
la batalla: con salto y clamor no perdona a los 
que huyen: ni permite irse a los que vuelven las 
espaldas»; sino que persigue para postrar, matar, 
conculcar y estrellar. Está también en Nínive la 
voz de la cuadriga hirviente, cuales pienso que 
tuvo Faraón, las cuales fueron sumergidas por el 
Señor (Ex. 14). A esta cuadriga se uncen cuatro 
caballos, a saber, las cuatro perturbaciones, de las 
cuales también los filósofos disputan, y Marón 
[Virgilio] no calla, diciendo (Virg., VI Eneida): 
«Estos desean, y temen, se duelen, y se alegran» 
Con estos caballos y esta cuadriga Nínive pertur
ba todas las cosas. Mas también la voz del jinete 
que asciende suena en ella, quien preparado para 
la guerra con cierta arte y giro, camina no sin 
peligro para el que lucha contra él. Tiene este 
jinete la espada del sermón, aguzada en la piedra 
de la dialéctica, y suavizada con el aceite del arte 
retórica: tiene armas fulgurantes, «transfigurán
dose Satanás en ángel de luz» (2 Cor. 11), las 
cuales armas son contrarias a la armadura apos
tólica. Ni es maravilla si en Nínive hay multitud 
de heridos, siendo multitud de saetas. Y de qué 
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modo las cuatro con que luchamos y nos cubri
mos, son los escudos de las virtudes: prudencia, 
justicia, templanza, fortaleza; así por el contrario 
cuatro son los vicios: estulticia, iniquidad, luju
ria, temor, con los cuales somos heridos por el 
enemigo. Los cuales singularmente tienen en sí 
especies brotantes y múltiples de saetas, con las 
cuales se infieren las heridas, que si la medicina 
no curara enseguida, se hace grave ruina, y ojalá 
tantos fueran en Nínive, cayendo levemente y 
levemente heridos, cuantos son por el peso de la 
ruina, sumergidos hasta los infiernos. «No hay fin 
de sus gentes» [Al. de sus gemidos]: su malicia no 
tiene fin: y cuantas especies de pecados, tantas 
gentes de Nínive son, «que se debilitarán en sus 
cuerpos por la multitud de la fornicación». Lo 
cual, aunque pueda recibirse también de aquellos 
que por las cosas venéreas también han sido 
debilitados en el cuerpo, y con la perdición del 
alma también rompen la carne a la cual sirven: 
sin embargo, estas gentes de las que hemos dicho, 
no caen, según el hebreo, sino en sus cuerpos, y 
no ofenden (como interpretó Simaco) sino en los 
cadáveres de los muertos, que han sido postrados 
por la multiplicación de la fornicación.

En este lugar los intérpretes LXX, habiendo 
nosotros puesto según el hebreo, «por la multi
tud de las fornicaciones de la meretriz», quisie
ron que fuera como otro principio, de modo que 
dijeran: «Ante la multitud de la fornicación»; 
y terminada hasta aquí la sentencia, después co
menzaran: «meretriz hermosa y grata, jefa de las 
hechicerías». En lugar de jefa de las hechicerías, 
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Aquila y Simaco tradujeron: «que tiene hechice
rías». Ni se maravillará de que Nínive sea ya 
gratísima para los que se prostituyen, quien viere 
a tanta multitud de hombres fornicar con ella, y 
por las hechicerías de ella, y por ciertos encanta
mientos ser atraídos casi todos al amor de ella. 
«Esta vendió a las gentes en sus fornicaciones», 
las cuales quitan los miembros de Cristo y hacen 
miembros de meretriz; «y a las tribus en sus 
hechicerías». Pues hace amar aquellas cosas que 
debieran haber odiado, y detestar las que debían 
amar, para que cuando hayan sido engañadas, 
según aquello que está escrito: «Las malas con
versaciones corrompen las buenas costumbres» 
(1 Cor. 15, 33), también a otros suplanten con 
el arte maléfica. Leí en las sagradas Escrituras 
que también en buena parte se toman los «malé
ficos» [hechiceros]: «Y del maléfico que encanta 
sabiamente» (Sal. 57). Mas para esto encanta tal 
maléfico, para que a los ligados por el amor de la 
meretriz Nínive los retire a la sanidad de la mente.

(Vers. 5, 6.) «He aquí que yo contra ti», dice el 
Señor de los ejércitos, «y revelaré tus vergüenzas 
[pudenda] en tu rostro, y mostraré a las gentes 
tu desnudez, y a los reinos tu ignominia: y arro
jaré sobre ti abominaciones, y con contumelias 
te afrentaré, y te pondré por ejemplo». LXX: «He 
aquí que yo contra ti», dice el Señor omnipoten
te, «y descubriré tus partes posteriores sobre tu 
rostro, y mostraré a las gentes tu confusión, y a 
los reinos tu ignominia, y arrojaré sobre ti abomi
nación según tus inmundicias, y te pondré por 
ejemplo».
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Porque vendiste, oh Nínive, a las gentes en tus 
fornicaciones, y a las familias en tus hechicerías, 
y como un prostíbulo público abriste tus pies a 
todos: por eso yo mismo vendré a ti para subver
tirte, no enviaré a un ángel, no confiaré a otros 
tu juicio. Descubriré tus vergüenzas en tu rostro, 
para que las cosas que antes no veías, se pongan 
ante tu vista. Mostraré a las gentes tu desnudez, 
y a los reinos tu ignominia, para que los que 
contigo fornicaron, ellos mismos te desprecien, 
se burlen de ti y te afrenten con contumelias: y 
serás por ejemplo para todos los que te vean. Mas 
todas estas cosas se cuentan bajo la metáfora de 
una mujer adúltera que, habiendo sido sorpren
dida, es sacada al medio, y ante los ojos de todos 
es expuesta a la vergüenza [depompatur]. Lo cual 
ciertamente por una traslación describe también 
muy plenamente el sermón profético sobre Jeru
salén en Ezequiel.

Sin embargo, más verdadera y útilmente se 
dicen al mundo, para sajar y a la par curar al 
cual vino del cielo el verdadero médico. «He aquí 
que yo contra ti», dice el Señor omnipotente: 
«porque soy omnipotente, puedo sanar todas las 
enfermedades: y lo que es imposible para otros, 
es posible para mí». Revelaré tus partes posterio
res en tu rostro, esto es, mis virtudes, preceptos 
y sermones, que arrojaste tras tus espaldas: aun
que no lo merezcas, te haré ver. Pues yo te había 
mandado acerca de mis palabras, que siempre se 
movieran ante tus ojos, estuvieran ligadas y col
garan. Tú, sin embargo, despreciado el imperio 
del que mandaba, las dejaste tras tus huellas, de 
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modo que no solo no las hicieses, sino que ni 
siquiera te dignaras ver lo que yo había mandado. 
O ciertamente te haré ver y entender tus errores, 
que antes, cuando eras llevada ciega y precipita
da, pensabas que eran virtudes. Después de estas 
cosas también mostraré tu desnudez a las gentes 
que vendiste en tu fornicación, para que de nin
guna manera sean capturadas por tu amor, sino 
que viendo el sucio y torpe cuerpo por dentro, 
por cuya superficie antes eran llevadas, dejen 
de fornicar contigo. También a los reinos que 
son mayores que las naciones, mostraré tu igno
minia, la cual tú misma hiciste para tenerla. «Y 
arrojaré sobre ti abominación según tus inmun
dicias», para que del modo que eres inmunda, 
así parezcas inmunda; ni engañes a muchísimos 
que antes adhiriéndose a ti, se hacían un solo 
cuerpo contigo. «Y te pondré por ejemplo», para 
que la temida semejanza de la pena, prohíba la 
semejanza de delinquir (2 Cor. 5).

(Vers. 7.) «Y sucederá que todo el que te vea, 
saltará hacia atrás de ti [reculará], y dirá: "Asola
da está Nínive; ¿quién moverá sobre ti la cabeza? 
¿De dónde te buscaré consolador?"». En el hebreo 
no se tiene «cabeza», mas nosotros la añadimos 
para que el sentido se hiciera más manifiesto. 
Finalmente Simaco así interpretó: «Y todo el que 
te vea, se retirará de ti, y dirá: "Disipada está 
Nínive, ¿quién se dolerá con ella?"». Por su parte 
los Setenta: «Y sucederá que todo el que te vea, 
descenderá de ti y dirá: "Mísera Nínive, ¿quién la 
gemirá? ¿De dónde le buscaré consolación?" — 
ajustando la cuerda [aptantem chordam]».
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Quien viere las ruinas de Nínive, y puesta 
ella por ejemplo para todos, se espantará y se 
maravillará, y dirá: «Disipada está Nínive, ¿quién 
moverá sobre ti la cabeza?», esto es, ¿quién se 
dolerá sobre ti, quién podrá ser tu consolador? 
tú que mientras fuiste potente, como una dueña 
cruel, no te compadecías del anciano [Al. de los 
ancianos y de los párvulos]: ni respetabas al 
párvulo: ni preparaste compañero de tu luto, tú 
que no quisiste tener consorte en el reinar. Pero 
quien desprecia estas cosas terrenas, y hubiere 
menospreciado las hechicerías de la veneficia [Al. 
venefica] Nínive, ni hubiere sido enredado por 
la falsa hermosura de ella, cuando hubiere visto 
toda la torpeza [Al. hermosura] de ella por dentro, 
y hubiere comenzado a odiar lo que los demás 
aman, huirá y saltará hacia atrás de ella, o bien, 
como se dice por los Setenta, «descenderá». Pues 
mientras honramos las cosas terrenas, y pensa
mos que son sublimes, estamos como en cierta 
cumbre de soberbia, y admiramos la hermosura 
de Nínive. Mas cuando hubiéremos considerado 
la naturaleza de ella, y hubiéremos menosprecia
do todos los bienes corporales como humildes, 
sujetándonos a la mano de la potencia de Dios, 
entonces nos compadeceremos de los ninivitas 
[Al. de Nínive]: y juzgaremos todos los bienes 
terrenales dignos de llanto, y diremos: «Mísera 
Nínive, ¡cuántos por tus lazos han sido enreda
dos, a cuántos tienes ligados en tus vínculos!». 
¿quién, piensas, recula de ti y desciende de tu 
soberbia, y te juzga mísera?». Por lo demás, lo que 
dice: «¿Quién?», debemos recibirlo no tanto por 
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difícil cuanto por raro, como a menudo hemos 
dicho: «¿Quién, piensas, es el dispensador fiel y 
prudente (Mt. 24, 45)?». Y: «¿Quién es sabio, y 
entenderá estas cosas (Os. 14, 10)?». Y: «¿Quién 
subirá al monte del Señor (Sal. 23, 3)?». ¿Quién, 
pues, gemirá sobre Nínive? ¿Quién podrá ser 
hallado que, gravado por este tabernáculo, diga 
con Pablo: «Mísero de mí, ¿quién me librará del 
cuerpo de esta muerte (Rom. 7, 14)?». Vemos dia
riamente si a alguno le viniere la muerte vecina, 
y hubiere entendido que por la fiebre, o por la 
herida, o por cualquier género de enfermedades 
es sustraído de este mundo, que se pavoriza, 
trepida, y estremeciéndose con todo el cuerpo se 
aferra a los abrazos de Nínive, y con dificultad se 
arranca del cuerpo de la hermosa meretriz.

Mas lo que sigue: «¿De dónde buscaré conso
lación, o consolador para ti, que ajuste la cuerda 
[aptet chordam]?», todavía se dice desde la per
sona de aquel que recula o desciende [Al. se apar
ta] de Nínive, y dice: «Mísera Nínive, ¿quién la 
gemirá?», disputando sobre la confusa conversa
ción [Al. conversión] de este siglo, en el cual nada 
puede placer a nadie perpetuamente: sino que lo 
que plugo, desplace, y lo que había desplacido, 
de nuevo place. ¿Quién, pues, podrá ser hallado 
tal consolador? y (por decirlo así) un escritor 
lírico y citarista que pueda contraer sus cuerdas 
disonantes en una sola armonía, y efectuar un 
concierto vocal en las alabanzas de Dios. Esto que 
expusimos, «que ajuste la cuerda» o «ajustando 
la cuerda», y en griego se dice harmosai chordēn, 
ni en el hebreo, ni en los demás traductores lo 
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encontramos, sino que en su lugar está el exordio 
de otro sermón: «¿Acaso eres mejor que Amón, 
que habita en los ríos?». De donde me parece que 
debe copularse más con lo posterior.

(Vers. 8 y ss.) «¿Acaso eres mejor que Amón 
[Vulg: Alejandría de los pueblos], que habita en 
los ríos? el agua está en su circuito, cuyas riquezas 
son el mar, las aguas son sus muros, Etiopía es 
su fortaleza y Egipto, y no hay fin; África [Phut] y 
los libios fueron en tu auxilio. Pero ella también 
en transmigración es llevada a la cautividad; sus 
párvulos serán estrellados [Vulg: fueron estrella
dos] en la cabecera de todas las vías, y sobre sus 
ínclitos echarán [Vulg: echaron] suerte, y todos 
sus optimates serán atados [Vulg: ataron] con 
grillos. Y tú también te embriagarás, y serás des
preciada: y tú buscarás tu auxilio del enemigo, 
todas tus municiones son como higueras con sus 
higos brevas, que si fueren sacudidas, caerán en 
la boca del que las come». LXX: «Ajusta la cuerda 
[Apta chordam], parte de Amón, tú que habitas 
en los ríos, las aguas están en su circuito, cuyo 
principio es el mar, y el agua es su muro." Etiopía 
es su fortaleza y Egipto, y no hay fin de tu huida. 
Phut y los libios fueron hechos auxiliadores de 
ella, y ella misma irá en transmigración cautiva, 
y a los párvulos de ella estrellarán en el principio 
de sus vías, y sobre todas las cosas ínclitas de 
ella echarán suerte, y todos sus optimates serán 
ligados con grillos: y tú te embriagarás, y serás 
despreciada, y tú buscarás allí para que estés de 
tus enemigos; todas tus municiones son como hi
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gueras que tienen brevas, que si fueren movidas, 
caerán en la boca del que las come».

En lugar de lo que en los Setenta se lee: «Ajusta 
la cuerda, parte de Amón»; y los demás traducto
res vertieron: «¿Acaso eres mejor que Amón?». El 
hebreo que me instruyó en las Escrituras, afirmó 
que puede leerse así: «¿Acaso eres mejor que 
No, Amón?»; y dijo que en hebreo NO se llama 
a Alejandría: AMON, sin embargo, «multitud» 
o «pueblos», y que el orden de la lectura es: 
¿Acaso eres mejor que la Alejandría populosa, o 
de los pueblos, que habita en los ríos, estando el 
agua en su circuito? No porque en aquel tiempo 
se llamara Alejandría, puesto que mucho tiempo 
después recibió el nombre de Alejandro Magno 
Macedonio; sino porque bajo el primer nombre, 
esto es, No, siempre fue la metrópoli de Egipto, y 
abundantísima en pueblos. Finalmente, también 
los que transmitieron a la memoria las gestas de 
Alejandro, afirman que ella fue la ciudad princi
pal de Egipto. Mas también el profeta Jeremías, 
entendiendo por Amón, o No, a Alejandría en 
la visión contra Egipto, a la cual dice: «Novilla 
hermosa es Egipto, el estimulador del Aquilón 
vendrá a ella» (Jer. 46, 20), añade esto también 
más manifiestamente: «Confundida está la hija 
de Egipto, entregada ha sido en mano del pueblo 
del Aquilón, dice el Señor de las virtudes Dios 
de Israel." He aquí que yo visitaré sobre AMON 
MENNO, esto es, sobre el tumulto de Alejandría» 
(ibid., 24 y ss.): pues AMON, como dijimos, pue
blos: MEN significa la preposición «de»: NO, sin 
embargo, Alejandría. «Y visitaré», dice, «sobre 
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Faraón, y sobre Egipto y sobre sus dioses, y sobre 
sus reyes, y sobre Faraón, y sobre los que en él 
esperan, y los daré en manos de los que buscan 
sus almas, y en mano de Nabucodonosor rey de 
Babilonia, y en mano de sus siervos». Se dice, 
pues, a Nínive: ¿Acaso eres más populosa, o más 
potente que Alejandría? Y se describe el sitio de 
Alejandría, que puesta sobre el Nilo y sobre el 
mar sea rodeada de aquí y de allá por aguas y 
ríos. «El agua está en su circuito, cuyas riquezas 
son el mar: las aguas son sus muros»: pues por 
aquí es ceñida por el brazo del Nilo, por allá por 
el lago Mareótico, por la otra parte por el mar. 
Mas que Etiopía y Egipto, y África por la cual en 
el hebreo se pone PHUT, y los libios estuvieran en 
su defensa, el sitio mismo de las provincias y de 
la ciudad lo muestra. Y esta, pues, que mi sermón 
describe, dice, oh profeta, será capturada por el 
rey babilonio, y el mismo asolador tuyo y de ella 
será. Cosas que Josefo también, escritor de la his
toria judaica, refiere en sus libros. «Sus párvulos 
serán estrellados en las encrucijadas», sus nobles 
serán divididos por la suerte de los vencedores, y 
los antaño potentísimos príncipes serán llevados 
cautivos en cadenas. Habiendo, pues, de padecer 
estas cosas Alejandría, tú también, oh Nínive, 
beberás del mismo cáliz, y te embriagarás, y ya
ciendo adormecida serás despreciada, y vendrás 
a tanta necesidad, que de los babilonios, o contra 
los babilonios, pedirás auxilio a tus enemigos. 
Todos tus firmamentos y muros extendidos en lo 
alto, y las alturas de las torres, que ahora piensas 
inexpugnables, y tus varones fuertes y guerreros, 
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serán comparados con las higueras brevas, que si 
fueren sacudidas con un leve tacto, caerán en la 
boca del que las devora.

Pues lo que en los Setenta se lee: «Ajusta» 
o «compón la cuerda», todavía se dice a Nínive. 
Y es el sentido: Tu estado desordenado e incom
puesto, y discrepante en diversas cosas, ajústalo a 
semejanza de las cuerdas, Nínive, porque nada te 
aprovechará tu hermosura y magnitud, que crees 
tener como principales, si no te ajustares para 
cantar. Considera, pues, toda la parte de la suerte 
de los hijos de Amón, y cualesquiera bienes que 
se estiman poseer, cómo no los defendieron para 
que no fueran a la cautividad, y para que sus pár
vulos no fueran estrellados en las vías. ¿De qué 
le aprovecharon los ríos junto a los cuales está 
puesta la ciudad de Amón? ¿De qué, exceptuados 
los ríos, tanta multitud de pozos y fuentes, empe
zando desde el mar Muerto y amurallando su re
gión? ¿Qué defensa le prestaron Etiopía y Egipto, 
antaño sus confederados? Como, pues, a aquella 
no le ayudó el auxilio de los socios: así tampoco 
será tu fin de huir, oh Nínive, sino que de aquí 
para allá serás asolada. ¿Qué diré de los etíopes 
y de los egipcios que fueron los prelados de los 
hijos de Amón, habiendo sido incluso los libios 
sus confederados? Y esta, pues, será llevada a la 
cautividad, y sus párvulos, porque no podrán in
gresar, serán muertos en las vías prostrados ante 
los ojos de sus padres, y todas sus riquezas tal vez 
serán divididas por los vencedores. Ni ninguno 
de los príncipes escapará, porque serán atados 
con hierro y grillos. Y tú también, oh Nínive, te 
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embriagarás, y antaño rica y hermosa, que tantos 
amantes tenías, serás despreciada por todos, y 
persiguiéndote los enemigos, buscarás descanso 
y no lo hallarás. Todos tus guerreros y los auxilios 
universales serán para prey de los enemigos, y sin 
ningún trabajo serán capturados a semejanza de 
los higos brevas, que sacudidos no caen en tierra, 
para que ni siquiera sea pequeño el trabajo de los 
que los recogen, sino que inmediatamente caen 
en la boca del que los devora. Estas cosas han 
sido dichas parafrásticamente según los Setenta 
intérpretes: pues una vez se nos propuso seguir 
también la edición Vulgata, para que no parezca 
que hemos dado alguna ocasión de reprender a 
la hidra [excetra] y a Sardanápalo. Por lo demás, 
no me parece que concuerde suficientemente el 
ejemplo de la eversión de Nínive con los hijos 
de Lot, que se llaman Ammán. Primero porque 
se dice Amón (Gén. 19), y no Ammán: después 
Ammana, que ahora se llama Filadelfia, no está 
situada sobre ríos, ni sus riquezas se congregan 
del mar: puesto que es mediterránea [interior], 
ni las aguas son sus muros, ni tiene a Etiopía y 
Egipto y África y a los libios confederados, cuando 
todas estas cosas tanto según la potencia, como 
según el ejemplo, y según la descripción del lugar 
y la región, y de las gentes amigas, han de coadap
tarse más a Alejandría: y nunca la potentísima 
ciudad de Nínive, comparada con la menor Fila
delfia, oiría del profeta: «¿Acaso eres mejor?». A 
quien, sin embargo, se dice: «¿Acaso eres mejor?», 
se muestra que es menor que aquella con quien se 
compara, y que no debe llevarlo indignamente si 
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ha sido capturada, cuando una mayor y más firme 
y más potente tanto por la naturaleza del lugar, 
como por los varones fuertes, ha sido superada 
por el mismo enemigo. Pero porque hemos inter
pretado Nínive como este mundo, se le manda 
que ajuste y componga sus cuerdas, y se prepare 
para un canto lúgubre: pues la parte de los hijos 
de Amón que había sido mucho mejor que Nínive, 
y había habitado sobre los ríos, porque fue sor
prendida en el error, pagó las penas de su crimen. 
Y primero según la historia de Alejandría ha de 
decirse, que Amón se interpreta pueblos, y sea el 
sentido según las leyes de la alegoría: Considera 
los pueblos de la Iglesia que habita sobre los arro
yos de los profetas, y tiene doctores en su circuito, 
de cuyo vientre manan ríos, cuyo principio es el 
mar. De la lectura ciertamente de la Ley, que sin 
el madero de Cristo es amarga, a semejanza de 
Mara se llega a su misterio, la cual tiene a Etiopía 
en la fortaleza: pues Etiopía prevendrá sus manos 
a Dios (Sal. 67): y a Egipto al cual el Señor viene en 
una nube leve: y a los libios que antes habitaban 
en lugares áridos, y después fueron hechos en su 
auxilio. Y esta, pues, si no se atendiere a sí misma, 
y con toda diligencia guardare su corazón, será 
llevada cautiva, y gemirá por sus hijos. Sus párvu
los también, que todavía están en los principios 
de las vías, ni han llegado al medio del camino, 
serán estrellados en sus mismos principios: y los 
enemigos saquísimos se apresurarán a dividirse 
por suerte cualesquiera cosas suyas preclaras, y 
a los optimates, que podemos entender como los 
príncipes y los prepuestos, atados con cadenas y 
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impedidos por el gravísimo peso de los grillos, los 
arrastrarán a la cautividad. Y tú también, Nínive, 
a saber, los hombres infieles, los hombres que se 
adhieren íntimamente al mundo, sentirás los su
plicios, y serás adormecida por mi cáliz, cuando 
beban también aquellos que habían sido de mi 
parte [Al: suerte], y cayeron por su propio vicio. 
Y serás despreciada por mí: buscarás un fin entre 
los vicios y perturbaciones que te oprimirán, y 
sin embargo no podrás hallar estación y fin de 
los males; mas también todas tus voluntades y 
dulzuras, y potencias seculares, y dogmas que te 
parecían tener firmísimos, serán devorados por 
el que los come, de quien por una parábola dice 
Sansón: «Del que comía salió comida, y del fuerte 
salió dulzura» (Juec. 14, 14): pues entonces todas 
tus cosas fuertes, y que prometían dulces frutos a 
los ojos de los que las miraban, a la primera sacu
dida del árbol caerán en la boca del diablo que las 
devora, por quien siempre Nínive había sido ten
tada y poseída. Por lo demás, lo que omitimos: «Y 
no hay fin de tu huida», porque se dice a Nínive, 
y fue puesto entre aquellas cosas que de Amón 
han sido escritas, y parece extraordinariamente 
inserto en un lugar ajeno, como si por hipérbaton 
lo refiriéramos a Nínive, de modo que el orden 
sea: Y te embriagarás, y no hay fin de tu huida, y 
serás despreciada, y lo demás que se dice a Nínive. 
E interpretaremos que no hay fin de la huida de 
Nínive de Dios: porque siempre tiene progreso en 
el huir, y nunca quiere detenerse, según aquello 
que arriba dijimos: «Y ellos huyendo no se detu
vieron, y no hubo quien mirara atrás». Y diremos 
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que por eso la sagrada Escritura está contextuada 
con estas dificultades, y máxime los profetas, que 
están llenos de enigmas, para que a la dificultad 
de los sentidos, la dificultad también del sermón 
la involucre: para que no fácilmente esté patente 
lo santo para los perros, y las margaritas para los 
puercos, y para los profanos lo santo de los san
tos. Pero si quisiéramos interpretar Amón sobre 
los hijos de Lot, digamos que Lot tuvo de sus dos 
hijas dos hijos, Moab y Amón, de los cuales el 
mayor Moab se interpreta «del padre», o «agua 
paterna»: el menor, sin embargo, Amón, o bien 
«hijo de mi raza», o «pueblo nuestro» (Gén. 19). 
Y pienso que del mismo modo que el que había 
nacido de Judá por el pecado se le dice: «Semilla 
de Canaán, y no de Judá» (Dan. 13, 56). Y en Eze
quiel a la Jerusalén pecadora [Al: meretriz]: «Tu 
raíz y tu generación es de la tierra de Canaán, tu 
padre fue amorreo, y tu madre hitita» (Ez. 16, 3): 
así los que fueren del pueblo anterior, esto es, de 
los judíos; y del menor, esto es, de los nuestros, 
son llamados figuradamente moabitas y amoni
tas. Y porque se desviaron de su padre (pues Lot 
se interpreta «desviación»), han de ser sujetos a 
la pena y han de padecer todas las cosas que 
arriba expusimos. Pero si de aquellos que antaño 
fueron santos, la severidad de Dios comienza, y 
la que habitaba entre los ríos será purgada por el 
fuego de la gehena: ¡cuánto más Nínive, que antes 
no tuvo ley, ni recibió el yugo de los preceptos de 
Dios, por su soberbia al fin caerá en la boca del 
que la devora!

64



C O M E N TA R I O  A  N A H Ú M

(Vers. 13 y ss.) «He aquí tu pueblo, mujeres 
en medio de ti: a tus enemigos con apertura se 
abrirán las puertas de tu tierra: el fuego devorará 
tus cerrojos. Sácate agua para el asedio: construye 
tus fortificaciones, entra en el lodo, y pisa: some
tiendo, sujeta el ladrillo. Allí te comerá el fuego; 
perecerás por la espada, te devorará como el 
bruco [pulgón]: congrégate, pues, como el bruco: 
multiplícate como la langosta. Hiciste tus nego
ciaciones más que las estrellas del cielo sean: el 
bruco se ha extendido, y voló. Tus custodios como 
la langosta, y tus párvulos como langostas de 
langostas, que se asientan en los setos en el día 
del frío. El sol salió, y volaron, y no es conocido 
el lugar de ellas donde hayan estado». LXX: «He 
aquí tu pueblo como mujeres en ti, abriéndose 
para tus enemigos se abrirán las puertas de tu 
tierra: el fuego comió tus cerrojos. Saca para ti el 
agua del asedio, obtén tus fortificaciones: ingresa 
al lodo y sé conculcado en las pajas, obtén sobre 
el ladrillo. Allí te comerá el fuego, te dispersará 
la espada, y te comerá como la langosta: serás 
agravado como el bruco, multiplícate como el 
bruco: multiplicaste tus negociaciones como las 
estrellas del cielo».

Todavía se teje el elocuicio del que habla hacia 
Nínive: No es maravilla si tus fuertes y luchado
res, a semejanza de los higos brevas, caen inme
diatamente en la boca del que los devora, siendo 
que tu pueblo se ha afeminado, y no puede resis
tir. Se abrirán, pues, tus puertas, y estará patente 
la ciudad a los enemigos; los robustísimos cerro
jos con que se cerraban las puertas, los consumirá 
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el fuego. Saca, pues, agua, y cuida que no falte 
bebida a la fortificación asediada: confecciona la
drillos, para que construyas las partes interrum
pidas de los muros, pues está cerca el asedio. Y 
cuando hubieres hecho todas estas cosas, como 
el suelo por un bruco, así serás devorado por 
la espada. Mas también cuando hubieres sido 
multiplicada como el bruco, y como la langosta 
congregada en uno pariter, y hubieres congrega
do como los astros del cielo tus riquezas, como las 
langostas y el bruco, y los pequeños vástagos de 
las langostas, que se llaman attelabos [attelebi], 
al calentarse el sol, vuelan, ni son hallados: así 
tú serás dispersada y huirás. Pues esta es la natu
raleza de las langostas, que estando torpes en el 
frío, por el calor del sol se excitan al vuelo. Y por 
esto se dice: «Tus custodios como la langosta, 
y tus párvulos como langostas de langostas». 
Hemos de considerar que llamó a los custodios 
y a los párvulos de los custodios «langostas de 
langostas», esto es, de aquellas mismas langostas 
que nacen de las langostas. Pues en el frío y el 
hielo se asientan en los setos, y cuando ha salido 
el sol, vuelan, ni se conoce el lugar de su estancia.

Pero si interpretamos Nínive como el mundo, 
hemos de decir que todo su pueblo son mujeres, 
y nada tienen de lo masculino y de la fortaleza 
de Dios. Y los cerrojos de sus puertas son consu
midos por el fuego, y se manda al que quiere 
salvarse que se saque agua para sí, no aquella que 
es de las cisternas rotas, sino aquella de la cual se 
dice: «Con gozo sacaréis aguas de las fuentes del 
Salvador» (Is. 12, 3). Y se le manda construir sus 
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fortificaciones, e ingresar en el lodo, y pisarlo, y 
sujetar el ladrillo, y dejar atrás el lodo, y construir 
la ciudad de Dios. De otro modo, a no ser que hu
biere hecho esto, el fuego del Señor lo devorará, 
y la espada lo dispersará, y será devorado por el 
bruco y la langosta, que siempre buscan las cosas 
que son verdes, y que están creciendo en la tierra. 
Y así como no hay número de las estrellas del 
cielo, así se multiplican sus negociaciones y sus 
diversos pensamientos. Pero cuando el bruco se 
hubiere extendido, y hubiere empezado a volar, 
y el sol hubiere salido, inmediatamente todas las 
cosas vuelan, y no se halla el lugar donde estuvie
ron. Pues como la flor del heno, así la gloria del 
mundo pasa. Este es, pues, el sentido: «Tú, Níni
ve, que ahora eres rica y tienes muchos pueblos, 
serás asolada por el enemigo babilonio, y todo tu 
pueblo volará como langostas». Y en el sentido 
espiritual: «Todas las cosas de este mundo, que 
parecen ser grandes y numerosas, en el tiempo 
del sol de justicia, cuando hubiere salido, desapa
recerán como si nunca hubieran sido».

LXX: «El bruco irrumpió, y voló: saltó como 
attelabo tu mezclado [commixticius], como lan
gosta que asciende sobre el seto en el día de la 
escarcha: el sol salió y saltó, y no conoció su lugar. 
Ay de ellos». Me parece que la multitud de Nínive 
sin rector, sin orden mezclada de aquí y de allá, 
y corriendo a dondequiera que el ímpetu la lleve, 
es comparada al bruco, animal pequeño e innu
merable, y que parece elevarse un poquito de la 
tierra. Mas también el otro attelabo que en griego 
se llama *symmiktos*, y en latín fue traducido 
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como «commixticio» [mezclado], que nosotros 
podemos entender como el vulgo innoble, y un 
pueblo congregado de aquí y de allá de diversas 
naciones, esto es, no ciudadanos, sino peregrinos. 
De donde también se narra que el pueblo de Israel 
que salía de Egipto tuvo una gran mezcla (polyn 
symmikton), esto es, de egipcios, y de etíopes y 
de varias naciones. Y aquí, pues, por así decirlo, la 
Nínive mixticia es comparada al attelabo saltarín 
y a la langosta, que en el día del frío por el hecho 
de no poder volar, reside en el seto, y después, 
salido el sol, y calentada por el ardor de aquel 
salta, y volando a otras regiones, de ningún modo 
se acuerda del seto en el cual en el tiempo del 
frío se había sentado. Estas cosas han sido dichas 
parafrásticamente, para que el elocuicio mismo 
del profeta pueda entenderse más fácilmente. Por 
lo demás, no podrás dudar que la multitud de 
hombres que, yendo por la vía ancha, se versa 
en el mundo, se llame bruco, cuando los vieres 
a todos entregados a la tierra, discurrir de aquí 
para allá por la levitud de la sentencia, y no poder 
volar a cosas más sublimes. Mira a Roma y a 
Constantinopla cambiando con el nombre ante
rior la penuria prístina. Mira a Alejandría cabeza 
de Egipto, y cuando hubiere sido o por penuria de 
la annona, o (lo que sea para pudor y rubor) por 
causa de los aurigas y mimos e histriones una se
dición concitada, correr el pueblo a semejanza del 
bruco, y todo inherente a los vicios, por su levi
tud, y por el cambio de sentencia por momentos 
volar de aquí para allá: entonces verdaderamente 
podrás decir: «El bruco se fue con ímpetu y voló».
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Por lo demás, lo que sigue: «Saltó el attelabo, y 
tu mixticio como langosta», pienso que el mixti
cio difiere en esto del bruco, porque el bruco es de 
la tierra, y el mixticio es del pueblo. Y se compara 
a la langosta porque, así como la langosta, cuan
do hace frío, no aparece, pero cuando brilla el sol, 
lo cubre todo; así la multitud mixticia del mundo, 
en el tiempo de la tribulación, se esconde, pero 
en el tiempo de la paz, se multiplica y lo ocupa 
todo. Y son como los que se sientan en los setos, 
esto es, en las defensas del mundo, y tan pronto 
como sale el sol de justicia, vuelan, y nadie sabe 
dónde estuvieron. Pues no tienen estabilidad, ni 
ningún fundamento firme en la verdad. Se llaman 
«langostas de langostas» porque se siguen unas 
a otras en sus errores y en su huida de la verdad. 
Y su fin es la destrucción, porque no quisieron 
permanecer en el seto de la Ley y de los manda
mientos de Dios. Por tanto, «Ay de ellos», como 
añaden los Setenta, porque perdieron el lugar de 
su descanso, y no hallaron mansión estable en la 
eternidad de Dios.

(Vers. 18 y ss.) «Durmieron tus pastores, oh 
rey de Asur: tus príncipes serán sepultados, tu 
pueblo está disperso sobre los montes [Vulg. se 
ocultó tu pueblo en los montes], y no hay quien 
congregue, no es oscura tu contrición, pésima es 
tu plaga. Todos los que oyeron tu audición, apre
taron la mano sobre ti: porque ¿sobre quién no 
pasó tu malicia siempre?». LXX: «Durmieron tus 
pastores: el rey de Asur adormeció a tus fuertes, se 
fue tu pueblo sobre los montes, y no había quien 
recibiera, y no hay sanidad para tu contrición, se 
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hincha tu plaga. Todos los que oyeron tu noticia, 
palmearán con las manos sobre ti, porque ¿sobre 
quién no irrumpió tu malicia siempre?».

No es maravilla si durmieron tus pastores, oh 
rey de Asur, que dominaste en Nínive, y sean 
sepultados o vaguen tus príncipes, a saber, los 
régulos y los jefes de todas las naciones que antes 
te servían: siendo que tu pueblo fue mujeres en 
medio de tu ciudad; y a tus enemigos fueron 
abiertas las puertas de ella, y toda la multitud 
que se sentaba sobre el muro fue comparada a 
la langosta, la cual, como por el sol que se calien
ta, así ante el advenimiento de Nabucodonosor 
huyó de los baluartes, y volvió las espaldas a los 
enemigos, ni fue hallado su lugar. Estando, pues, 
Dios airado, porque habías asolado a su pueblo, 
oh Asur, y habías sublimado hasta el cielo tu nido, 
por lo cual también eres llamado «gran sentido», 
fue destruida tu ciudad. Y muertos todos los prín
cipes que podían resistir a los adversarios, el resto 
de tu pueblo, imbécil e ignoble, se dispersó en los 
montes, y nadie de los jefes puede ser hallado que 
los congregue, y de los recogidos de nuevo fuerce 
un ejército. No es oscuro tu vulnus [herida], ni tal 
plaga que pueda ser curada por mano de médico. 
Todos los que oyeren de Nínive subvertida, y del 
rey asirio superado; y de la potentísima ciudad y 
del rey antaño dominador de la ciudad [Al. orbe] 
herido, y que yace semimurto, y se revuelca en 
su propia sangre, o bien se estupendecerán por la 
magnitud de la cosa y la noticia insperada, y apre
tarán sus manos, o ciertamente por la magnitud 
del gozo insultándote palmearán con sus manos 
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sobre ti. Pues no hay nadie a quien tu malicia no 
haya alcanzado siempre, y que no haya sentido el 
yugo de tu soberbia y el peso de tu cautividad.

Mas si interpretamos al rey de Asur como el 
diablo, sus pastores y príncipes son los diversos 
errores y los demonios que presidían las nacio
nes. Estos también duermen y son sepultados 
cuando surge la luz de Cristo, y el pueblo que 
les estaba sujeto se dispersa en los montes de las 
Escrituras, o en las alturas de las virtudes, y no 
se halla nadie que los congregue de nuevo en el 
antiguo error. Y la contrición del diablo es mani
fiesta, y su plaga es incurable, porque fue vencido 
por la cruz de Cristo. Y todos los ángeles y los 
santos, oyendo la noticia de su caída, palmean 
con sus manos de gozo, porque son librados de 
su malicia, la cual siempre pasaba sobre todos los 
hombres por el pecado. Este es el fin del comen
tario sobre el profeta Nahum, que brevemente y 
cuanto pudimos, o cuanto la estrechez del tiempo 
permitió, dictamos en la ciudad de Belén, a ruego 
de aquellos que deseaban entender el sentido 
de los profetas. Concédanos el Señor llegar a 
las cosas superiores, y ver la gloria de la nueva 
Jerusalén, donde no hay más Nínive, ni Asur, ni 
ningún enemigo de la verdad, sino paz eterna y la 
visión de Dios. Amén.
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